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  El horrísono estruendo de la dinamita hizo retemblar el edificio desde sus cimientos hasta el tejado. La onda explosiva y la polvareda cegaron e hicieron perder la estabilidad por igual a atacantes y atacados; pero eran estos quienes habían provocado la deflagración de los cartuchos, en el momento oportuno.


  Reinó por unos instantes la obscuridad más absoluta en los recovecos del subterráneo. Los haces de linternas eléctricas comenzaron después a proyectarse entre las revueltas nubes de polvo.


  Jim Struck dejó escapar una demoníaca carcajada.


  —¡Cayeron en la trampa! —Rugió—. ¡Pronto, muchachos… ahora, las bombas de gas! No menos de medía docena de «G-Men» habrán quedado emparedados en la primera cámara del sótano.


  Había cesado el tiroteo. A la otra parte del informe muro de separación que formaba la masa de cascote derrumbado, el jefe que dirigía el asalto de la fuerza pública manifestaba ahora cierta desorientación, ante el nuevo estado de cosas. El bloqueo de los «gangsters», en su propia guarida había sido planeado a base de una delación, circunstancia no muy fuera de lo corriente entre las pandillas de facinerosos. Pero resultaba extraño que ahora los componentes de la banda hubiesen ido abandonando los pisos superiores, sepultados voluntariamente en los subterráneos de la casa. Esto sólo podía tener una explicación: el sótano dispondría, seguramente, de alguna salida secreta. Pero la policía imaginaba cuál pudiera ser ésta: en el gran colector de las cloacas. Todas las medidas estaban tomadas, y a los bloqueados les iba a resultar muy difícil escurrirse.


  —Capitán Harding —vino a avisar uno de los guardias—, faltan cinco hombres de los nuestros, que han quedado aislados, después de la explosión. Estaban explorando la entrada del sótano.


  Reflexionó brevemente el jefe, y preguntó después:


  —¿Todos los pisos superiores están ya dominados por nosotros?


  —Sí, y con muy pocas bajas: dos heridos.


  —Entonces… poca duda puede caber respecto al fin de este servicio. En cuanto a nuestros cinco hombres, que sin duda avanzaron demasiado temerariamente, creo que, conociendo el «estilo» de Jim Struck, puede temerse seriamente por su suerte.


  Llegóse el capitán Harding hasta la entrada del subterráneo y tras rápida inspección, ordenó:


  —Intentad echar abajo la muralla de escombros. Ahora no hay peligro de fuego cruzado. Ved si es posible hacerse oír de los agentes aislados a la otra parte. El muro de cascote no debe de ser muy ancho.


  Aplicáronse los servidores del orden público a realizar el mandato recibido, atacando con picos y palas el revuelto montón de cemento y ladrillos que obstruía la escalera del sótano, en su primer tramo. El peligro da que una nueva explosión los sepultase a todos resultaba evidente, pues acaso los componentes de la partida de bandoleros, desesperados, podrían optar por un final catastrófico, que los llevase a morir matando.


  De tanto en tanto, el capitán Harding llamaba a voz en grito a sus subordinados, prisioneros tras la derrumbada tapia.


  —¡Holmes… Stevenson…! ¿Están ahí?… ¡Sargento Jones! ¿No me oye?


  Mal le podían responder ni una palabra los cinco agentes: permanecían ahora sin conocimiento, bajo los efectos del gas estupefaciente emanado de las pequeñas bombas de mano que les habían sido lanzadas por el portillo que ponía en comunicación la cámara donde ellos se hallaban, con el cuerpo principal del sótano, donde se encontraban agrupados los componentes de la banda.


  —¡Cuidado! —advirtió uno de los guardias, que trabajaba piqueta en mano—, el muro de escombros parece que presenta ya por aquí escasa consistencia, y creo que pronto va a quedar horadado. Podemos recibir una descarga cerrada, en cuanto abramos el primer boquete.


  Procuraron los agentes apartarse de la posible línea de tiro, y prosiguieron con renovado ardor su peligroso trabajo de desescombro. Pocos minutos después, a un nuevo golpe de pico cedió la masa de ladrillos revueltos y pudieron ver practicado un agujero circular de no menos de medio metro de diámetro.


  —¡Atención, todos! —advirtió el capitán.


  Volvieron a repetir las llamadas, pero no recibieron contestación alguna de los guardias aislados. Fue otra respuesta la que les llegó: la atronadora y ronca voz de un megáfono se dejó oír a través del agujero:


  —¡Quietos ahora!… ¡Te habla «Guantes de Goma», capitán Harding!… ¡Tengo en rehenes a cuatro de sus «G-Men» y a un sargento, dormidos como lirones! ¿Os enteráis?… Podemos parlamentar. Desde luego, vuestros cinco hombres están vivos… todavía. Tened las manos quietas, de momento, si no queréis que los vayamos apiolando…


  Los agentes se consultaron con la mirada.


  —Es Jim Struck, sí —afirmó el capitán—. Su «estilo» resulta inconfundible. Deteneos ahora. Es menester obrar con fría cautela y serenidad. Por supuesto, nuestros cinco compañeros tienen pocas probabilidades de escapar con vida, hagamos lo que hagamos. Jim Struck es una bestia sanguinaria, que la mayor parte de las veces mata por el placer de matar; o, mejor dicho: de estrangular, conforme a su técnica…


  Sonó de nuevo el megáfono:


  —¿No me oyes, capitán Harding?… La cosa resulta ahora fácil de arreglar: yo y mis amigos sumamos diez, en total, aquí dentro. El trato no es malo del todo: a razón de un «G-Men» por dos contrabandistas… Haceos pronto el ánimo. Distinguidos esbirros: creed que las manos me cosquillean ya, por el impulso de llevarlas a la garganta de los cinco dormidos angelitos que aquí estoy viendo…


  El capitán comentó, en voz baja, con sus subordinados:


  —Trata, simplemente, de ganar tiempo. Ya sabe él que la fuerza pública no puede aceptar «tratos» de esa especie. Transmitid afuera la orden de que sea redoblada la vigilancia en los próximos accesos a las cloacas y en el interior del gran colector. Ahí es dónde está el verdadero «quid» de la situación. Traed un altavoz, voy a contestarle.


  La ronca voz de Jim Struck, aumentada por el amplificador, seguía atronando así:


  —¿No hay respuesta?… Bien, doy tres minutos para que os decidáis a entablar diálogo. Pasado ese tiempo, mis guantes de goma entablarán contacto con la garganta del «G-Men» número 12 027, según la placa que veo lucir en el durmiente. ¡Pobrecillo! quedó muy descalabrado con el derrumbamiento, tiene una pierna hecha papilla, y quizá sería una obra de caridad liquidarlo… ¡Oído, capitán Harding!: comienzo a contar el tiempo, cara a las saetas de mi reloj…


  Los agentes que desde fuera le escuchaban no pudieron menos que mirar a su vez, instintivamente, las esferas de sus relojes de pulsera.


  El capitán Harding, con ojos centelleantes y mordiéndose los labios de rabia, permanecía junto al boquete del muro, con la cónica bocina entré las manos, visiblemente indeciso antes de determinarse a contestar al «gangster».


  —Son bravatas… —Manifestó a media voz, no muy seguro, quizá, de lo que afirmaba—. Ganar tiempo, es lo único que pretende…


  Habrían transcurrido poco más de los tres minutos que el cabecilla de los bandidos señaló, cuando una granizada de bombas de mano, arrojadas desde dentro, ensanchó notablemente el boquete. Y acto seguido, sin que se hubiesen disipado aún las nubes de polvo y humo, los policías vieron surgir del agujero, como un inerte pelele, el cuerpo de uno de sus compañeros cautivos, lanzado furiosamente a través de la abertura por los brazos de orangután de Jim «Guantes de Goma». La risotada del energúmeno acompañó a la brutal acción.


  Los agentes habían retrocedido contra la pared de la escalera. Y todos pudieron comprender, sin lugar a dudas, que el agente John Stevenson era ya cadáver. Sobre su cuello advertíanse claramente las cárdenas señales de la estrangulación.


  El capitán Harding gritó ahora, exasperado:


  —¡Quieto ya, Jim! ¡Estás loco! ¿A qué puede conducir esta inútil brutalidad?… Habla concretamente… te escucho. ¡Y deja las manos quietas!


  Lo que el jefe de los policías estaba diciéndose a sí mismo internamente, era lo que sigue:


  «… Es un loco, un deficiente mental. Y mucho me temo que, si logramos capturarlo, se libre de la silla eléctrica y vaya a parar a un asilo de alienados. Es un demente, desde luego…; pero no un imbécil, puesto que tiene la suficiente habilidad para que desconozcamos aún su filiación. Ni sus huellas dactilares poseemos, ya que toda la serie de estrangulamientos que ha llevado a cabo, los realizó siempre con sus consabidos guantes de goma…»


  Los agentes habían recogido el maltrecho cuerpo de Stevenson. La risa de Jim seguía resonando, entre tanto, allá adentro. Habló de nuevo:


  —¡Encantado de haber oído tu voz, capitán Harding! Eres un buen chico, no lo dudo… Ya habrás visto que, por mi parte, he dado prueba de que no te hablo en broma. En fin, al pobre «G-Men» 12 027 no debía restarle ya mucha vida, pues se estaba desangrando a chorros, con la pierna partida. Y a mí me ha servido muy bien como prueba fehaciente de que estoy hablando contigo al filo de la desesperación.


  —No perdamos el tiempo… ¡Concreta!


  —Bien. Desde luego, el trato es fácil, si queréis: respetaremos la vida de los rehenes, a condición de que no entorpezcáis nuestra huida. Decídselo así a vuestro superior jefe, el mayor Kerrigan… y dadle, de paso, mis cariñosos recuerdos. Nada más.


  Los agentes, a una señal del capitán Harding, retrocedieron hasta el primer rellano de la escalera. En el mismo había instalada ya una ametralladora enfilando el agujero abierto en el montón de escombros.


  El capitán, mientras marchaba en busca del teléfono, para dar parte de la situación a sus superiores, iba pensando:


  «No doy ni un centavo por la vida del sargento Jones y de sus tres hombres».


  El cuerpo exánime del agente Stevenson, sobre la camilla de la ambulancia que ahora partía velozmente, era la prueba, como dijo antes el «gangster», de que al capitán le sobraba razón.


  Terciada sobre el pecho la metralleta «Thompson», a uno y otro lado de la brecha abierta en el derruido muro, dos de los acorralados bandoleros montan la guardia en la cámara interior del subterráneo. Los otros malhechores, prestas también las armas, hállense sentados en el suelo, centra la pared, fumando en silencio.


  Jim, tras lanzar a sus compinches una mirada en la que se mezclan la fiera resolución, la amenaza y el recelo, ha pasado al pequeño compartimiento contiguo. En éste se hallan sólo las dos mujeres.


  Dina, «la Cubana», es sorprendida por el gangster en el preciso instante en que aparta de su nariz el inhalador de la cocaína. Jim se lo arrebata, le cruza luego el rostro bestialmente, por tres o cuatro veces, con sus manazas de matarife, dejándole en las mejillas la roja señal de sus dedos de gorila, y cierra luego la acción con una innoble patada, que derriba a la mujer. La increpa así:


  —¡Imbécil alimaña!… ¡Te he dicho que acabaré chafándote también el gaznate, aunque no me guste aplicar «mi sistema» a las mujeres… si te veo entregada a ese vicio estúpido! ¿Te enteras?… Y me pillas ahora con los guantes puestos…


  


  Ella gime sordamente, encogida en un rincón, cubriéndose el rostro con ambos brazos. Jim se quita bruscamente los guantes, y los arroja sobre la tosca mesa. Dina «la Cubana» puede oír después el crac del inhalador de la droga, pisoteado por el hombre.


  —¡Levántate ya! —ordena éste con voz tenante; y ella le obedece, sin rechistar—. Contesta: ¿no ha dado la muchacha, durante toda la trifulca, señales de despertar o de haberse dado cuenta de lo que pasaba?


  Deniega Dina, con el gesto, mientras con su pañuelo enjuga las gotas de sangre que destilan de su nariz.


  —Perfectamente. Sigue, pues, a su lado, y en cuanto veas que empieza a removerse, me avisas. No intentes darle más éter sin que yo lo controle. ¿Entendidos?…


  —Sí… —afirma Dina, opacamente.


  El gangster, dejando asomar a su rostro un gesto risueño y afectuoso, que resulta impropio en su cara de simio, acércase a contemplar el semblante de la bella muchacha rubia que duerme sobre la cama turca, bajo los efectos del soporífero.


  —En mala ocasión se me ocurrió acceder a que viniese por primera vez aquí —murmura sordamente—. En fin, ahora ya se armó la trapatiesta, y lo único importante es que ella nada pueda recordar…. —Vuélvese hacia Dina, con gesto nuevamente amenazador—: Ya sabes que te va la vida en callarle esto… y todo lo demás.


  Afirma ella de nuevo con la cabeza, sin atreverse a abrir los labios.


  Jim se dirige hacia la pequeña puerta, después de enviar otra gozosa mirada a la muchacha que continúa durmiendo. Ya en el umbral de aquélla, yergue su alta estatura, tal como una ñera que se preparase a atacar. Ha captado la siguiente frase, de uno de sus hombres:


  —Díselo tú, Bob, que tienes más confianza con el…


  Al aparecer Jim en el marco de la puerta, el leve rumoreo de la conversación queda cortado en seco. Reina ahora en el subterráneo un silencio sobrecogedor. De la parte de allá del boquete, tampoco llega ruido alguno. Jim «Guantes de Goma» avanza hasta el centro de la estancia, girando en redondo su torva mirada. Dice, al cabo, con voz de reconcentrada iracundia, dirigiéndose al que oyó hablar el último:


  —¿Qué es lo que ése, ni nadie, tiene que decirme a mí, «Mediaoreja»?… Habla, angelito, me muero de ansias por escuchar tu voz de falsete…


  Se sigue medio minuto de «peligroso» silencio, y, al fin, Bob, uno de los que montan la guardia junto al boquete, se adelanta un paso y se atreve a manifestar, procurando mostrar una firmeza y tranquilidad que está muy lejos de sentir:


  —No es nada de particular, Jim. Simplemente, esto: los muchachos han pensado que quizá nos hemos excedido esta vez… Tú verás: ¿para qué haber rematado al «G-Men» ése, como tú acabas de hacer?… Hasta ahora, a nuestra banda no podía comprobársele ningún homicidio. Éramos, y somos, contrabandistas, nada más. Ninguno de nosotros pensaba acercarse demasiado a la silla eléctrica… Mientras que, después de lo ocurrido esta tarde… y si tú persistes en la barbaridad de ir liquidando a los cuatro de la «bolla» que tenemos aquí presos…


  —¡Cállate! —corta Jim, echando lumbre por los ojos—. Os voy a hablar con claridad; oídme bien todos: no estoy satisfecho de cómo funciona este gang… Parecéis todos un hato de colegiales sin coraje, metidos por equivocación a contrabandistas. Es que no sabéis que en esta clase de trabajos se llega siempre a lo mismo… o acaso soñabais, idiotamente, con la posibilidad de hacer tres o cuatro «limpias» operaciones de contrabando, ganar vuestro buen dinero, que se os ha pagado con exagerada esplendidez, y retiraros luego ¡a la vida burguesa!… ¡No, angelitos! estáis ya metidos de hoz y coz en el hampa… No busquéis salida «cómoda». ¡Y, además, tenéis al frente al bestia de Jim «Guantes de Goma», un jefe que no admite réplica!


  Queda desafiando a todos con la mirada, plegadas las hirsutas cejas, mientras acaricia las culatas de las dos pavonadas «Parabellum» que penden de su cinturón.


  —No te lo tomes así, Jim —expresa Bob, por toda réplica—. Ya sabes que estamos contigo, a todo lo que salga… Era una opinión, sencillamente.


  —Mejor así —dice el gangster, duramente—. Seguiré, pues, mi plan, sin retroceder ni una pulgada. En mi reloj falta un minuto para los diez que se tomó el esbirro Harding. ¡Y le voy a adelantar ese minuto, en vista de que no hay señales de respuesta! ¡Ya veréis!


  Está calzándose los amarillos guantes de caucho, con todo cuidado. Los individuos de la banda vuelven a cruzar entre ellos miradas de inquieta desaprobación. Jim, después de cambiar violentamente, con el pie, la posición del sargento y de otro de los guardias, que duermen, amarrados, con el rostro contra el suelo, habla así, aludiendo al más bragado de los agentes, inconsciente ahora, con sus compañeros, bajo los efectos del gas estupefaciente:


  —Éste es Bolines, lo conozco. Presume de atleta, y tengo, por cierto, algunas cuentas pendientes con él… Voy a elegirlo en segundo lugar, víctima propiciatoria…


  Sus dedos enguantados resbalan ya sobre la garganta del indefenso agente Holmes… Pero le detiene la voz del capitán Harding, que suena de nuevo a través del megáfono:


  —¡Oído, los de la banda! Traigo estas instrucciones del mayor Kerrigan: podéis salir todos bastante bien parados de este episodio, si desobedecéis desde ahora mismo a Jim; ninguno de los del gang, salvo él, tiene cuentas demasiado graves pendientes con la justicia. Sólo a vuestro cabecilla le espera la silla eléctrica. Imponeos, entre todos, a su voluntad… dadle muerte, si es preciso… ¡Atención!: conocemos los nombres de todos vosotros, porque uno de vuestra partida, a quien echasteis de ella, ha confesado a la policía…


  La arenca del capitán fue cortada por el seco tableteo de las dos pistolas «Parabellum», manejadas por Jim «Guantes de Goma». Se oyó la voz de éste:


  —¡El sargento Jones y los otros tres «G-Men» han pasado ya a mejor vida, por mi mano! Perdéis el tiempo: aquí no hay nadie que esté dispuesto a «chaquetear», díselo así al mayor Kerrigan. Lo afirmo yo, Jim Struck, con tres penas de muerte en rebeldía, ya lo sabéis… más las que me correspondan por «la función» de esta tarde.


  La enfurecida voz del capitán Harding truena iracunda, amplificada por el altavoz, mientras los policías se aprestan, enardecidos, a asaltar el sórdido rincón donde los malhechores se atrincheran.


  —¡Desarmad a ese loco —grita a los bloqueados—, podréis hacerlo… creedme!


  Un encontrado y creciente murmullo de voces y denuestos oyese más allá de la brecha del muro. Sin duda las frases del capitán Harding han «estimulado» a los del gang. Pero, entre aquel rumor de discusiones, levántase dominándolo todo, la risa diabólica de Jim «Guantes de Goma».


  Y, de pronto, un espantoso estruendo, muy superior al que media hora antes conmovió el edificio, ensordece al capitán y a sus hombres. Algunos de éstos han sido derribados por la violencia de la onda explosiva, que pasó a través del agujero. Todos pueden ver cómo éste ha quedado de nuevo obstruido por la parte interior del subterráneo, donde los contrabandistas se hallaban.


  Cuando el ruido se acalla, el capitán Harding comenta:


  —Creo que sólo existen dos posibilidades: o Jim, el loco, se ha suicidado junto con todos sus hombres, o, quizá más probablemente, ha determinado la muerte de todos los de su banda, y andará ahora huyendo, solo, por algún secreto corredor subterráneo de escape… ¡Atención, pues, muchachos! Vamos a estrechar la vigilancia y el cerco en la salida de las alcantarillas y a lo largo del gran colector. ¡La muerte de nuestros cinco compañeros no dejará de ser vengada!


  Dudó un instante, porque lo que iba a añadir no se hallaba estrictamente de acuerdo con una ética demasiado puritana; pero manifestó al fin:


  —¡Disparen a muerte contra Jim Struck, en cuanto se ponga a tiro, para que ningún juez demasiado escrupuloso pueda declararlo luego demente!…


  Era bien cierto que ninguno de los agentes dejaba de hallarse dispuesto a cumplir, a rajatabla, esta orden: porque, con las víctimas de hoy, eran ya diez los hombres de la policía que habían caído bajo el furor homicida de Jim «Guantes de Goma».


  


  No erraba el capitán Harding en su suposición. El dramático final del episodio, en el último refugio de los gangsters, había sido el siguiente: Jim Struck, viendo que la arenga del capitán hacía mella en el ánimo, ya indeciso, de los componentes de su pandilla, retrocedió hacia el pequeño cuarto posterior, después de haber asesinado a los tres últimos agentes. Una vez fuera de la cámara central del subterráneo, oprimió el resorte que hacía deslizarse el muro corredizo, dejando aislados a los nueve individuos de la banda, y a continuación hizo saltar eléctricamente la potente carga de explosivos dispuesta en el techo del sótano, determinando el hundimiento de la bóveda de éste, y la muerte, por aplastamiento, de sus compañeros de fechorías.


  La tremenda vibración hizo que también él y Dina quedasen un instante conmocionados; pero desde luego, ilesos. La muchacha rubia se removió por primera vez en el camastro; mas no abrió aún los ojos.


  Cuando Jim encendió de nuevo su linterna eléctrica vio a Dina «la Cubana», jadeante, encogida en un rincón, con el terror pintado en el rostro.


  —¡No me mates a mí, Jim! —gemía la infeliz—. ¡Ya sabes que te he sido siempre fiel!


  El fosco semblante de Jim «Guantes de Goma» dejó ver una mueca, que quería ser una sonrisa.


  —¡Déjate de pamplinas, marmota! No te mataré, descuida… mientras conserve cierta confianza en ti. ¿Me tienes un miedo cerval, verdad?… ¡Tanto mejor!


  El gangster había vuelto la espalda a su compañera, y atendía ahora a la joven de la cama turca. Si Jim hubiese podido contemplar el cambio de gesto de Dina «la Cubana», el enérgico fulgor de su mirada y el rictus de rencoroso desprecio que apareció en sus labios, quizá hubiera cambiado un tanto de parecer respecto a la sumisión de su amante.


  —¿Por qué acabaste con todos tus muchachos, sin perdonar ni siquiera a Bob, tu hombre de confianza?


  Levantó Jim los hombros, con gesto asqueado.


  —No me servían ya. Estaban estragados, no pensaban más que en arramblar dinero y escurrir el bulto. Sabían, además, demasiadas cosas, y más tarde o más temprano me hubieran hecho víctima de otra delación. ¡Ha sido una suerte acabar con ellos rápidamente y de una vez!


  —¿Y qué haremos ahora, Jim?… ¿Qué dirá Dimitri?… ¿Es que piensas también cortar tus tratos con él?


  —No. Es un buen patrón, y paga estupendamente… Descuida, no tardaré en reunir una nueva banda. Procuraré escoger bien el personal, y trabajaremos ahora con mayor provecho. Dimitri me habló de pasar heroína y otras drogas, en cantidades importantes. ¡Si tenemos suerte, podemos hacernos millonarios en poco tiempo!


  La muchacha rubia lanzó ahora, por primera vez, un entrecortado suspiro.


  —Hemos de salir ya de aquí —dijo Jim—. Para no volver nunca más, desde luego. La policía acabará por descubrir el pasadizo secreto; de modo que tendremos también que abandonar la tienda.


  Entregó la linterna a la mujer. Dina hizo funcionar el resorte secreto que abría el corredor de escape. Tomó Jim en brazos, como si fuera una pluma, el cuerpo de la joven rubia, y comenzaron a avanzar con cuidado sobre el resbaladizo suelo de arcilla. Resultaba un tanto paradójico el meticuloso esmero con que el brutal Jim Struck transportaba a la delicada chiquilla de blondos cabellos.


  Dina «la Cubana» rió por lo bajo.


  —Si alguien te viese ahora, Jim, se asombraría de verte convertido en algo así como una nurse… Por mucho que me hayas repetido que no, sigo siempre con la duda de si la chica será hija tuya.


  —¡Pues no lo es! Y déjate de comentar este tema de la muchacha. Ya sabes que es un asunto al margen de nuestro trabajo.


  El corredor se hundía ahora en clara pendiente. Si el capitán Harding y sus sabuesos esperaban ver surgir a Jim «Guantes de Goma» por cualquiera de las portillas del alcantarillado, se equivocaban de medio a medio. El pasadizo secreto no conducía al gran colector de las cloacas, que pasaba cerca, sino a un lugar más apacible y menos pestilente: había, tres manzanas más allá de la casa que fue guarida de los gangsters, una modesta tienda de anticuario donde cierto Mr. Samuel Smith, un apacible sujeto de mediana edad, atendía a su poco movido negocio de compraventa, ayudado por su sobrina. En el «apacible» Mr. Smith nadie hubiera sido capaz de identificar al terrible estrangulador Jim «Guantes de Goma», cuya filiación, por cierto, era aún una incógnita para la policía. Su supuesta «sobrina» no era otra que la peligrosa vamp Dina «la Cubana».


  Veinticuatro horas más tarde, un «taxi» devolvía a la preciosa Lydia al internado donde se educaba. Acompañábala «tío Samuel», el que se llamaba su padrino; el mismo que le pagaba generosamente la pensión del colegio.


  La muchacha nada recordaba de la batalla entre los malhechores y la policía, a pesar de que permaneció durante todo el tiempo en la casa. Porque su «padrino», previniendo lo que en efecto vino a suceder, había hecho que Dina le administrase una poción soporífera, que hizo sus efectos peco antes de iniciarse el tiroteo.


  Y si alguien le hubiese insinuado a la bonísima Lydia que aquel terrible y desalmado Jim «Guantes de Goma», de quien hablaba ampliamente la información del periódico que ella estaba leyendo sentada en el fondo del «taxi», era el mismo tío Samuel que se hallaba a su lado, acariciándole afectuosamente la mano con gesto bonachón… de seguro que la joven hubiese dicho que quien tal afirmaba era loco de remate.


  


  El inspector Carter, balanceandose levemente en la silla giratoria de su despacho, hablaba así, con voz reposada, a sus tres subordinados del F.B.I., sentados frente a él:


  —El servicio que se les encomienda tiene doble carácter o finalidad, amigos míos. Interesa, en primer lugar, la captura de ese Jim Struck, el estrangulador, apodado «Guantes de Goma», en cuya persecución ha fracasado la policía federal. Ya conocen ustedes su última hazaña: dio muerte a cinco agentes, y luego exterminó a su propia banda. Sin embargo, y a pesar de lo aparatoso del caso, Jim Struck es un delincuente de tipo vulgar. Pero hay… «la segunda parte de la cuestión»: detrás de esa sórdida banda de contrabandistas que capitaneaba Jim Struck, movíase una organización más peligrosa, de tipo internacional. Nuestros servicios secretos tienen noticias muy vagas del asunto, o más bien sólo sospechas. Al parecer, existe cierta primera potencia internacional interesada en que entren y se extiendan con profusión en los Estados Unidos drogas como la heroína y otras, de tan peligrosos y funestos efectos. El fin que persigue dicha potencia enemiga se cree que es el siguiente: estragar a nuestra juventud, mediante el hábito de esos estupefacientes. Ya han sido descubiertos brotes de tal vicio entre las muchachas de las Escuelas Politécnicas, entre los cadetes de la Escuela Naval e incluso en los grados superiores de la escuela primaria. Excusado es decir que nuestro Gobierno tiene especialísimo interés en conocer todos los hilos que mueven esa tenebrosa trama.


  Hizo una pausa, mientras consultaba sus notas, y añadió luego:


  —Las autoridades superiores del F.B.I. han repasado a conciencia las hojas de filiación de todos sus agentes, y les han escogida a ustedes tres para llevar a cabo este importantísimo servicio. El agente Harry Powell llevará la jefatura del mismo; conoce a la perfección el idioma ruso, lo que, para el caso, resulta una gran ventaja. Como iniciación del plan, se repartirán ustedes individualmente por los lugares de la ciudad que en este plano se les especifican, y que son los más a propósito para encontrar el camino que buscamos. No será menester que entre en detalles, pues demasiado conocen ustedes cuál es la técnica más apropiada para introducirse en el hampa sin despertar, sospechas. La policía, en las rápidas excavaciones llevadas a cabo en la derrumbada guarida de la banda de Jim Struck, ha descubierto cierto pasadizo secreto que daba a una tienda de antigüedades. Al parecer, Jim el estrangulador tenía una doble personalidad. Desconocemos la libación del gangster, pero, respecto a su doble personalidad, las pesquisas de la policía señalan a alguno de estos individuos de la lista que entregaré a Powell, y a los cuales han de procurar ustedes acercarse. Recuerden que no interesa la simple captura de «Guantes de Goma», sino el valerse de él para conocer concretamente la organización de espías extranjeros.


  Levantó la vista de sus cuartillas, para dirigirla penetrantemente hacia el más joven de los tres agentes secretos, que en silencio había permanecido escuchando la explicación.


  —Agente Robert Mac Kinley, es ésta la primera misión de importancia en que va a tomar usted parte, y va a trabajar junto con Powell y Brent, dos de los más diestros veteranos de nuestra organización. El F.B.I. espera mucho de usted. Ha obtenido el número uno en la última promoción de la Academia de Quántico, y es usted, por decirlo así, «un muchacho que promete». No dudamos sabrá mostrarse a la altura de las circunstancias.


  El aludido manifestó, con gesto sonriente:


  —Sólo deseo una cosa, inspector Garlen: no defraudar esas esperanzas.


  La reunión tocaba ya a su fin. Robert Mac Kinley, mientras ordenaba sus notas, sentíase un poco emocionado. ¡Era «su primer servicio en serio», qué caramba! Y el saber que iba a trabajar en compañía de hombres tan duros como Harry Powell y Thomas Brent, le imponía un poco, ésta era la verdad.


  Un tanto ingenuamente, estaba acordándose ahora de las recomendaciones que le hiciera su madre al despedirse, cuando ella hizo que la acompañara a la iglesia de la Misión de los Padres Franciscanos, en su pueblo, Santa Mónica, de Texas. A continuación, vio aparecer en su fantasía la rubia y fresca efigie de Peggy Mitchell, «la muchacha más bonita de Santa Mónica», que también acudió a despedirle…


  Se recriminó a sí mismo:


  «¡Vaya unas reflexiones para un hombre que va a jugarse la vida a cara o cruz cada minuto!… Si estos camaradas adivinasen lo que estoy pensando, de fijo que tendrían risa para un buen rato. Más vale que me imagine, en vez de la graciosa cura de Peggy, el tenebroso semblante de ese Jim Struck…»


  El inspector Carter había salido ya. Harry Powell, el recién nombrado jefe del grupo, se acercó a su joven subordinado, y poniéndole una mano sobre el hombro, manifestó, con gesto levemente irónico:


  —Novel agente Mac Kinley, quizá sería del caso jugarle ahora una novatada… Pero, en fin, dejémoslo para la primera aventura en que hayamos de vernos cara a cara con Jim Struck y su gente: no hay mejor novatada entre nosotros que un buen «bautismo de sangre».


  —De acuerdo, Powell —manifestó. Robert, sin perder su sonrisa—. Queda usted nombrado mi padrino, para ese gracioso bautismo mío. Amén.


  Cuando Harry lo vio marchar, rezongaba junto a Brent:


  —Estos novatos dan a veces más trabajo que ayuda, lo sé por experiencia. En Un, adelante. Veremos que juego se trae este atleta incubado en Texas…


  


  Jim Struck abandonó ya su falsa tienda de anticuario mucho antes de que la policía, siguiendo el pasadizo subterráneo recién descubierto, llegase a los sótanos de aquélla.


  Jim desarrolla sus actividades en un lugar bastante apartado de su anterior guarida. Tiene abierto, en Brooklyn, un salón popular de deportes, billar, pista de baile y unas cuantas heteróclitas cosas más. Así, pues, al presente ha cambiado su apellido Smith por el de Brown, falsos ambos, y aparece como un vulgar y aburguesado sujeto, que se ocupa exclusivamente de la dirección y cuidado de su Sala. Hasta se ha permitido traerse del Colegio a la rubia y juvenil Lydia Brown, su ahijada, más o menos verdadera.


  En el despacho reservado de Jim, departe este ahora con un sujeto de aspecto extranjero. El visitante es muy parco en palabras.


  —El trabajo va a ser ahora de envergadura. Urge que encuentres gente de nuevo, Jim. Si tú no estás dispuesto, buscaremos a otro. Entérate: serían treinta mil dólares la primera entrega.


  —¡Diablo! eso es hablar en serio, Dimitri. Pero… no es tan fácil encontrar muchachos que merezcan plena confianza. Por ir deprisa la otra vez, recogí una nidada de pipiolos, y ya ves cómo acabó la función. He de andarme con pies de plomo.


  —Tú verás. Pero date prisa. De momento, podríamos comenzar sólo con tres o cuatro individuos, bien bragados; más tarde, ya ampliarías el número de tus trabajadores. No puedo concederle más que un máximo de ocho días para que lo organices.


  —Está bien, descuida. Me dedicaré, desde ahora mismo, a la «caza de angelitos»…


  El extranjero salió, sin estrechar la mano del estrangulador. Éste, a quien primero encontró después de su conversación con Dimitri fue a la pequeña Lydia.


  —Alégrate, muñeca —le dijo—. Quizá… pronto vas a tener tu primer coche nuevecito.


  —¡Oh, padrino! eres el mejor de los hombres… eres un santo, aunque tengas cara de ogro…


  Cuando la muchacha marchó, Jim anduvo hasta el descansillo de la escalera, que desde lo alto dominaba todo el amplio y abigarrado local de variedades.


  Apoyado sobre la barandilla, paseó sus ojos por la fila de máquinas vulgarmente llamadas «tragaperras», por los billares, por la pista de baile, hacia los tres rings donde se boxeaba con corrección menos que regular…


  «Es seguro —se decía—, que entre todo este pululante gentío, habrá hombres que sirvan perfectamente para mi trabajo… ¡Lo difícil es “ficharlos”!…»


  Sin prisa, ha descendido a la sala, donde se mueve un público chillón y pintoresco.


  Hállase ahora junto a uno de los «rings», donde dos boxeadores, de edad ya «pasada», se golpean sin demasiado ímpetu ni entusiasmo. Anímase un poco el espectáculo cuando él se acerca.


  El hombre que está al cuidado del rectángulo de lona, lo saluda con un «¡Hola, patrón!», y tomando luego el altavoz, perora a los cuatro vientos:


  —¡Oigan, oigan… atiendan aquí, al ring número tres!… ¿No hay quien quiera ganar cinco dólares, en pocos minutos? ¡Escuchen todos el desafío popular de Kid Centella, el fresco «as» de los semipesados, injustamente postergado de los grandes rings, por las bajas maquinaciones de los sucios promotores! ¡Oigan, oigan… Kid Centella reta a quien pueda resistir la fuerza de sus puños durante seis rounds solamente! ¡No se trata de ganarle, señores, sino sólo de aguantar! ¡Quien sea capaz de hacerlo así quien no caiga k.o, ni abandone en los cuatro primeros asaltos, gana cinco dólares, y si acaba el sexto, diez dólares!… ¡Entiéndanlo: si abandonan, no pierden ni un centavo!… ¡Juego limpio, leal!… ¿No hay quien se decida?


  Kid Centella, un zanguango con muchas carnes y con dos puños como mazas de Hércules, pasea sobre la lona, con los brazos en flexión, mientras el árbitro bosteza en su silla.


  Sube un «voluntario» al cuadrilátero, y comienza el supuesto combate. La gente ríe, porque cree, y con razón, que el «desafío» es pura camama. Y, en efecto, la danza de los dos púgiles, sobre la tensa lona, toma pronto caracteres de verdadero «tongo». El público los abuchea. Pero es lo cierto que Kid Centella resulta un oponente demasiado respetable, y ningún amateur de los presentes se atreverá a optar a los cinco o los diez dólares. Jim Struck pone cara de fastidio, contemplando el poco lucido espectáculo, que él paga.


  De pronto, oye una recia voz masculina, con marcado acento tejano, que grita desde la otra parte del cuadrilátero:


  —¡A ver!… ¿Os corréis hasta los quince, y subo?…


  Quien así ha hablado es un mozo de aspecto realmente impresionante: alta estatura, potente tórax y una ágil flexibilidad en todos sus movimientos. Visto con cierto descuido, y sonríe mirando a todos.


  Jim Struck se ha aproximado al voceador del megáfono, que continúa sobre el ring, y le ordena, en voz baja:


  —Dile que se acepta. Y encárgale a Kid que no lo castigue demasiado en los primeros rounds. Hay que aprovechar la ocasión, y dar un buen espectáculo al público. Ese tipo tiene una pinta muy vistosa.


  —¡Atención, atención!… —vuelve a escandalizar el de la bocina—, gran combate espectacular, señores: Kid Centella, a siete rounds, con… con… ¿Cómo te llamas, tú?


  El tejano, sin abandonar su seráfica sonrisa, responde:


  —Bueno… en mi pueblo me llaman Johnny «Trilita».


  Un coro de carcajadas corea la frase del «campeón de Texas». Pero él no se inmuta, ni mucho menos; sigue sonriendo.


  Y Jim Struck nota, de pronto, que las sonrisas de Johnny se levantan, una y otra, vez, hacia el descansillo superior de la escalera… desde el cual la bonita Lydia Brown está correspondiendo a las susodichas sonrisas con otras no menos ingenuas y entusiásticas. ¿Cómo es esto?… ¿Así, el tejano está en el local rondando, ni más ni menos, a la muchacha… y ella lo conoce y le corresponde, según las trazas?


  Jim ha de volver su atención hacia el ring. Johnny se ha encaramado va allí, y lo están despojando de sus ropas «civiles». Queda bien pronto sin otro atuendo que el blanco calzón, y su figura cobra así mayor vistosidad. Quizá a Kid Centella no le parece demasiado inofensivo su actual oponente: pero al ver en su cara la sonrisa «de percebe», se tranquiliza.


  Suena el gong. Kid Centella se levanta, encogiendo el cuello como un toro, y camina rectamente, en guardia cerrada, contra su infeliz contrincante.


  —¡Quince dólares en juego, respetable público!, —berrea el del altavoz—. Si el valiente Johnny «Trilita», rutilante «as» del boxeo en su pueblo, resiste tan sólo siete rounds, serán para él…


  Kid Centella lanza su primer directo, sin mucha furia. Pero Johnny, como al descuido, esquiva graciosamente. Ríe el publico a más y mejor. Un gancho de Kid, obtiene el mismo chispeante resultado. Las piernas y el talle de Johnny muestran una agilidad desconcertante.


  Y, de pronto, Jim Struck queda con las manos asidas a las cuerdas del ring, con la mirada absortamente fija en el tejano: acaba de adivinar, primero que nadie, que Johnny está fingiendo una inepcia que, en realidad, está muy lejos de acompañarle, pues su juego de pies sobre la lona y la técnica de esquivar resultan perfectos. Y quien a continuación hace el mismo descubrimiento es Kid Centella: se ha dado cuenta de que tiene enfrente un enemigo de cuidado, el cual, además, se está burlando de él.


  El público se está divirtiendo de veras. Y, por cierto, nadie de entre los espectadores ha adivinado la verdadera situación sobre el cuadrilátero de combate. Sigue creyendo todo el mundo que Kid jugará con el mozo de Texas como el gigante con Gulliver.


  —¡Ése no es Johnny «Trilita» —grita alguien—, sino Johnny Bicicleta!… ¿No veis cómo pedalea?


  Inesperadamente, en la salida de una nueva esquivada, todos pueden ver cómo Kid Centella se tambalea, tocado «inocentemente» en el hígado por un seco revés de Johnny. El gongo desparte poco después a los dos púgiles; si puede emplearse el verbo «despartir» respecto a dos sujetos, uno que embiste y otro que escurre.


  Está mucho más fresco Johnny que su contrincante. Jim advierte como sigue el tiroteo de miradas entro el ring y el descansillo de la escalera, donde continúa la rubia espectadora.


  Kid Centella está que brama. Se le acerca Jim, y el boxeador le dice, con entrecortada y rabiosa voz:


  —¿De dónde ha sacado esa anguila, patrón?


  —¿Anguila?… ¡Ándale con cuidado, no vaya la anguila a dejarte k.o, de un coletazo, mastuerzo!


  Se aproxima después Jim al otro ángulo del cuadrilátero, donde Johnny, en su silla, dispone ya de una pléyade de espontáneos cuidadores. Y el mozo no abandona su estupenda sonrisa. Jim llega hasta detrás de él, y le murmura al oído:


  —Cobrarás veinte dólares, que no quince; pero has de continuar igual tu pantomima hasta el fin, ya que el espectáculo le gusta así al público. No debes tocarle fuerte a Kid, ¿lo entiendes?… Te dejarás caer k.o, hacia el final del último round.


  El tejano se ha vuelto, con un exagerado gesto de sorpresa en su rostro, que de cerca le parece a Jim muchísimo menos ingenuo.


  —¿Cómo ha dicho, jefe?… —pregunta, como si no hubiese entendido bien.


  —Menos pamplinas, muchacho. He adivinado tu farsa, ¿comprendes?


  Los ojos de Johnny brillan recelosamente. Pero insiste:


  —No lo entiendo, patrón… ¿Me he de dejar zurrar, por veinte dólares?… ¡Oh, oh!… ¿y qué pensará el público… y aquella muchacha…? ¡Oh, oh!…


  —¿Conque la muchacha, eh… comediante del demonio?… —masculla Jim, ya sulfurado.


  —No se enfade jefe… soy un buen chico. Si es que voy a meterme en algún lió, me bajo ya de la lona.


  —¡Ni que lo pienses! ¡Aguanta ahí, no faltaba más!


  —Bien, jefe: quien paga manda. No me gusta, ¿sabe?… por lo que pensará la rubia, vaya.


  El gongo ha sonado de nuevo. La danza del segundo round, no es muy diferente a la del primero. Ni la del tercero. Kid Centella ha perdido ya por completo los estribos.


  —¡Presenta combate, animal! —Resuella, sudando por todos los poros—. ¡No hagas más el maula… si sabes boxear más que Dempsey, pedazo de atún!…


  El público ríe, y se enardece al mismo tiempo.


  —¡Kid, rómpele ya el «manillar» a Johnny Bicicleta!…


  —¡Pollino de Texas, ten los pies quietos un momento!


  —¡Esa «Trilita» está mojada y la Centella se apagó también!


  En un momento en que el griterío decrece un poco, llega desde lo alto la voz de la entusiasmada «espectadora»:


  —¡Dale ya, Johnny… dale fuerte!…


  Y entonces, Johnny, levantando la vista hacia el descansillo, y dirigiéndose después, a modo de disculpa, hacia Jim —el jefe, como él lo ha estado llamando—, lanza un fulminante gancho de izquierda, que tumba a Kid Centella por la cuenta de los diez… que coinciden con el golpe del gongo.


  El tejano, aproximándose con semblante mohíno a Jim, rezonga:


  —Perdone, jefe; me lo pidió ella, ¿sabe?… No podía desairarla…


  Kid Centella, medio inconsciente, se ha levantado cuando ya pasó con mucho la cuenta del árbitro, y arremete contra el tejano, costando harto trabajo contenerle.


  En aquel momento, apareced en la puerta del local las uniformadas y obscuras siluetas de dos parejas de policías. Quedase una de ellas en el umbral, mientras los otros dos guardias avanzan distraídamente hacia el centro del salón. Jim comprende que, por el aspecto de los agentes, éstos no traen allí ninguna misión concreta. Andaban, simplemente, de ronda, y el jolgorio y griterío que se armó alrededor del ring atrajo, sin duda, su atención.


  Pero, al parecer, el tejano Johnny debe de opinar algo muy distinto, pues en cuanto advirtió la presencia de los representantes de la ley, dio un ágil salto sobre las cuerdas del «ring» y Jim comprendió que el hombre trata de escabullirse más que deprisa. Recoge ya el tejano su ropa, que está sobre una de las sillas, sin dejar de observar recelosamente a los guardias, Jim se le acerca y le dice en voz baja:


  —¿Qué te pasa, amiguito? ¿Estás nervioso, tienes miedo al coco?…


  El otro acentúa su mirada de recelo, sin contestar, mientras a toda prisa se está poniendo los pantalones. Jim le señala disimuladamente la escalera de acceso a las habitaciones particulares, diciéndole:


  —Sube, hombre. Ya veo que te molestan las visitas. Anda, la rubita quizá se alegrara de saludarte de cerca. ¿No sois aun amigos?… Dile que te acompañe a mi despacho.


  —Gracias, jefe… —responde Johnny, dejando asomar a sus labios la risa del conejo.


  Queda Jim viendo cómo el de Texas asciende de tres en tres los peldaños de la escalera volada. Lydia ha puesto un gesto de notable sorpresa, al ser abordada por el forastero. Y Jim Struck está pensando:


  «¿Serviría, acaso, este elemento para mi nuevo gang?».


  Cinco minutos después, están los dos conversando mano a mano en el despacho del dueño del salón.


  —Enseguida vi que te traías gato encerrado, muchacho. ¿Tienes fobia a la «poli»?


  Johnny, con el vaso de coñac en la mano, muéstrase ya perfectamente tranquilo.


  —No es nada, ¿sabe?… Distraje unas gallinas, y tengo aún la cuenta pendiente. Eso es todo.


  —¡Chico! ¿Con toda tu imponente humanidad, no sabes dedicarte a otra cosa que a hurtar gallinas, como los gitanos?


  —Bueno, en realidad, se trataba de cuatro camiones cargados de cajas de gallinas. Y lo que yo distraje fue el cheque con el importe de las mismas. Cosas de la juventud, ¿sabe?…


  El acento tejano del «¿sabe?», que Johnny emplea a cada paso, y en fin, toda la personalidad del mozo lo están resultando instintivamente atractivos a Jim. El gangster está diciéndose a sí mismo que las facciones del mozo le recuerdan a alguien… no sabría decir a quién.


  Quiere incitarle a sincerarse:


  —Supongo que no será esa tu única distracción…


  Johnny sonríe significativamente, mientras Jim sigue inquiriendo:


  —Adivino que llevas poco tiempo en Nueva York; se te conoce a la legua. ¿No te gustaría trabajar en algo de más envergadura que eso de las gallinas?


  El muchacho manifiesta cierta duda; pero dice al cabo:


  —Pues… desde luego que sí, jefe…


  —Déjate ver por el salón. Podemos ser amigos. Si demuestras capacidad y decisión, podrías ganar muy buenos dólares.


  —¿De qué se trata? —inquiere Johnny, sin abandonar su tono dubitativo.


  —Ya lo conocerás a su tiempo. Alejo no excesivamente complicado. ¿Es que acaso trabajas ya aquí en Nueva York junto con algún gang?…


  —Pues… verá: somos tres chicos venidos del Sur. Los otros dos han trabajado ya en Nueva Orleans. Y, desde luego, no quieren volver allá.


  —Hazlos venir por aquí.


  El «ingenuo» Johnny tuvo ahora una salida «de pata de banco»:


  —¿La rubia también pertenece a la partida, jefe?


  Enrojeció Jim y repuso:


  —No digas sandeces, muchacho. La chica está al margen de todo eso. El trabajo, si es que llegáis a realizarlo, se desarrollará fuera de este salón.


  —Entendido. Hasta la vista, pues. Vendré por aquí todas las tardes, y me acompañará Carey y el otro. Salud, patrón.


  Cuando Johnny iba a salir del despacho, acercábase a la puerta del mismo Dina, la vamp. En la mirada hipnótica que ella le lanzó, había mucha más admiración que sorpresa. Y a Jim no le gustó el juego de ojos de su amante.


  Johnny, volviéndose hacia «el jefe», manifestó desenfadadamente, con su eterna sonrisa en los labios:


  —Ésta sí que andará en el asunto, ¿no, jefe?


  Y salió, riendo. Los rasgados ojos de Dina «la Cubana» acompañáronlo hasta que desapareció en el extremo del corredor. Jim comentó, malhumorado:


  —¿Te ha gustado el atleta, eh?… Es un tronco de alcornoque, trasplantado de Texas. Pero los sujetos de este estilo suelen dar buen rendimiento, lo sé por experiencia. Creo que lo tomaré a mi lado. Pero… te prevengo que frenes cualquier entusiasmo por tu parte.


  Johnny, entre tanto, había llegado al descansillo de la escalera exterior, y allí se tropezó de nuevo con la rubia Lydia. Sin andarse en chiquitas, le tendió su ancha mano, diciendo:


  —Ya somos amigos, señorita. ¿No es pariente suyo el dueño del salón?… Pues me ha contratado, por decirlo así. Ya se habrá dado cuenta, muchacha, de que yo entró aquí siguiéndola a usted… Perdone: ¿no se llamará Peggy, por casualidad?


  El torrente de palabras hizo sonreír a la joven, y acabó por aceptar el escarceo, estrechando la mano del de Texas.


  —Me llamo Lydia —manifestó, con tono natural.


  —¡Bravo! El nombre lo cuadra bien, parece de novela. Pero yo conocí a una Peggy que era rubia como usted, con sus mismos ojos verdes… Por eso la seguí, hasta entrar en el salón, se lo confieso.


  —¿Y en qué va a trabajar aquí? ¿En el «ring», quizá?


  Inmutóse levemente el muchacho.


  —Pues… no lo sé todavía, Lydia. Pero yo sirvo para, todo, ¿sabe?


  Permanecieron largo rato de palique los dos, allí en lo alto del descansillo. Y cuando de nuevo compareció por el salón una pareja de guardias, Johnny no mostró alterarse gran cosa.


  


  El tejano y sus dos «amigos» van a trabajar por Jim Struck, que ahora se hace llamar Samuel Brown. Los dos compañeros de Johnny —gente venida de Nueva Orleans, según afirmó él—, son menos jóvenes que el tejano y a Jim le dieron la sensación de ser gente ya muy ducha. El apodado Carey muestra visibles dotes de mando, y Samuel lo escoge como enlace. Esta noche van a «operar» por primera vez.


  —Bien, jefe —dice Johnny, con su acostumbrado desparpajo—, puede decirnos ya de qué «material» se trata. Creo que es la costumbre, en estos casos.


  Jim, tras un momento de silencio, manifiesta escuetamente:


  —Contrabando de estupefacientes.


  El tejano insiste:


  —¿Qué clase de estupefacientes, patrón?


  —No es menester concretar más —dice Jim, con cierta violencia.


  El apodado Carey comenta:


  —Bueno, un trabajo bastante vulgar y corriente, por supuesto.


  Jim añade, dominándolos con su gesto de verdadero jefe:


  —Si fuese un asunto «corriente», como dice éste, no se os darían dos mil dólares a cada uno por el trabajo de esta noche. Bien, os lo aclararé del todo, puesto que, de todas formas, habéis de acabar por saberlo: se trata del tráfico de heroína, en gran escala.


  Ha abierto el cajón de su despacho, y extrae un pequeño paquete, bien precintado y lacrado, que arroja sobre la mesa.


  —Es esto, no sé si lo conoceréis.


  Pero con el bramante del paquete ha salido enganchado un guante de goma, que el jefe Samuel se apresura a retirar de un manotazo.


  Los ojos de Johnny han centelleado un segundo. Cruza la mirada con las de los otros dos, y hay un mundo de asombro en las pupilas de los «contrabandistas» recién contratados. Pero los rostros de los tres hombres saben conservar la impasibilidad, a pesar de que el fulminante descubrimiento que acaban de hacer los sume en un estado de enorme exaltación interna.


  Jim da ya instrucciones sobre el pequeño esbozo del plano que ha diseñado en una cuartilla.


  —En este lugar del puerto, encontraréis anclado el velero. La consigna es: «Siberia, cuarenta y cuatro». Recogida la mercancía, que no abulta mucho para su valor, la llevaréis, con el mismo coche que os conducirá al puerto, hasta la casa aislada que lleva el número que aquí anoto, en la calle setenta y seis. Oído a lo más importante: sí os vieseis interferidos por los de la «poli», habéis de defender la mercancía, a muerte. Tened en cuenta lo que sigue: trabajamos para gente de una potentísima organización internacional; y hay la norma de torturar y dar muerte lenta a quien no sepa «dar la cara» en el trabajo. ¿Quedáis enterados?


  Jim saca un fajo de billetes.


  —Recibiréis cada uno quinientos dólares ahora, y mil quinientos una vez cumplimentado, el servicio.


  —¡Estupendo! —comenta el «ingenuo» Johnny, frotándose las manos de gusto—. La cosa es facilísima, jefe.


  —No tanto como tú te imaginas, muchacho. Enteraos: la gente del F.B.I. andará al acecho.


  —¿Los del F.B.I.?… ¡Bah! no se diferencian de la «bofia» corriente más que en que tienen muchos humos…


  Ríen los tres, y ahora sin necesidad de fingimiento.


  Diez minutos después, los nuevos «contrabandistas», ocupando un «Ford» de color obscuro, toman el camino del puerto.


  —La suerte nos ha salido al paso esta vez, Harry —comenta el supuesto Johnny, que ahora ya no emplea para nada su exagerado acento tejano—. Nuestro flamante jefe no puede ser otro que Jim el estrangulador. Ya visteis todos, el guante de goma sobre la mesa.


  —Sí —afirma el falso Carey—. Estaba en la lista de sospechosos que nos dio Carter, pero no podíamos esperar identificarlo tan pronto. Te has apuntado un buen tanto en tu primera intervención, Mac Kinley. ¿Y tú, Brent, hiciste funcionar la máquina?


  —He agotado el carrete de microfotografías —afirma éste, satisfecho—. Y aun me sobró para retratar a esa Diana, con quién me tropecé en el corredor.


  —¡Bravo! Por primera vez se dispondrá de una clara filiación de Jim Struck, alias «Guantes de Goma».


  El coche se ha detenido cerca de un teléfono público, a una indicación del supuesto «Carey».


  —Aguardad. He de dar cuenta a Carter de cómo marcha el servicio.


  Regresa poco después, con gesto preocupado.


  —Muchachos, la cosa se complica. Acaba de decirme Carter que se ha recibido una delación, dando cuenta de todo lo que vamos a hacer, sin omitir detalle. Así, pues, la policía se verá en el caso de venir en nuestra busca, y… estropearnos el servicio, quizá. Escuchad lo que ha decidido Carter: saldrán a nuestro encuentro, después que hayamos recogido el contrabando del velero. Habrá tiroteo, persecución, etcétera. El resto del plan debo callármelo. Creo que la resolución de Carter está bien orientada. Desde luego, escaparemos con la mercancía, porque conviene ahora así. ¿Enterados?… Tú, Brent, por lo que pueda resultar, escóndete enseguida en el tacón la máquina microfotográfica y el carrete impresionado. Carter ya sabe que hemos obtenido las fotos de nuestro hombre.


  Guardan ahora silencio los tres. El detalle de esconder la máquina implica una previsión ciertamente inquietante. Se trata de poner a buen recaudo las imágenes captadas, por si tanto Brent como los otros dos no pudiesen hacer entrega directa del carrete… por haber quedado eliminados.


  No mucho después, un «Studebaker» negro pasa junto al «Ford», y por un momento, ambos se acomodan a la misma velocidad. Los ocupantes de los dos vehículos cambian miradas de inteligencia. El «Studebaker» queda luego retrasado.


  A poco, comienzan a destacarse entre la neblina las luces del puerto. Consultan el croquis que Jim les trazo. Pronto localizan el velero. Les esperan. Bajan los tres del coche, con las pistolas amartilladas. Destacábase «Carey» y da la consigna: «Siberia, cuarenta y cuatro».


  Todo va bien. La mercancía, que no abulta mucho, es depositada en el fondo del «Ford». El jefe de a bordo es Dimitri, a quien ellos aun no conocen. Les repite la misma orden que ya especificó Jim Struck:


  —Defender «el género» a muerte.


  Asienten los tres en silencio. El «Ford» arranca de nuevo.


  —Bien —comenta Johnny—. Ahora comienza la parte más espectacular de la función, ¿no es eso, Harry?


  —Mientras sean sólo los nuestros quienes intervengan en el simulacro, todo irá bien. Pero… la cosa va resultando un tanto rara, y no me extrañaría ver surgir nuevos «personajes» inesperados.


  Marchan a buena velocidad, dando el auto un largo rodeo, en busca de los suburbios.


  —Me parece que aquéllas son las luces de nuestro conocido «Studebaker». Atención, muchachos, no tardará en comenzar el aparatoso e inofensivo castillo de fuegos artificiales. Haceos cuenta de que estamos rodando una película.


  El «Studebaker» se ha cruzado en la amplia calzada, y el «Ford» de los «contrabandistas» lo esquiva diestramente, pasando cerca de él con vertiginosa rapidez. Suenan los primeros disparos, que parten del «Studebaker». Los ocupantes del «Ford» responden prontamente. Son descargas al aire todas ellas. Se inicia así el simulacro de persecución.


  —Resulta bastante estúpido todo esto, chicos —comenta el falso Johnny.


  —¿No adivinas lo que Carter se propone? —dice el jefe del grupo—. Es muy sencillo; hemos de dar la sensación de que somos gente decidida y dura. ¡Cuidado, cubríos la cara!


  Él mismo dispara contra el parabrisas del coche que ocupan, y el cristal queda hecho trizas. Después hace saltar a sí mismo a tiros el pequeño vidrio del ventanillo posterior del «Ford».


  El joven de Texas ríe sin contención, pero su risa queda corlada en seco poco después, cuando oye añadir a Carey, dirigiéndose a él:


  —Lo siento, muchacho pero te toca a ti, que eres el más joven. Son instrucciones de Carter. La trifulca no puede terminar sin que llevemos nosotros algún herido de muestra. ¡Hay que poner sangre en la pantomima para que esta merezca mayor crédito de nuestro jefe! ¡Pronto, quilate la chaqueta y te evitarás que te agujeree una manga!


  El aludido intenta protestar airadamente:


  —¡Creo que no hay derecho! ¡Eso es exagerar la nota. Harry!


  —Ordenes son órdenes, camarada. Date prisa.


  El otro, mal que le pese, ha de avenirse a servir de «blanco».


  —Saca el brazo fuera de la ventanilla. No debo dispararte a quemarropa, porque podría notarse. No te muevas, he de apuntar de manera que la herida resulte algo más que una rozadura, pero no grave… ¡Ya!


  La bala ha abierto un trazo en sedal, sobre el músculo deltoides de Johnny. Éste ni siquiera ha rechistado, al recibir el proyectil, que, desde luego, no ha quedado alojado. La sangre mana ya, mansamente, del orificio.


  —Eres duro, muchacho. Sirves para el oficio y llegarás lejos —comenta Harry—. Véndate tú mismo la herida con el pañuelo. Tiene escasa importancia. Ya lo ves, Brent, nuestro amigo Johnny ha recibido su verdadero bautismo de sangre.


  Continúa el tiroteo desde el «Studebaker», que se va rezagando cada vez más. Los del «Ford» no dejan de contestarle en las salvas. Harry, con fría parsimonia, ha sacado el brazo por la ventanilla y a tiro limpio, agujerea la capota, el guardabarros, etcétera. El «Ford» presentará patentes señales de la «feroz batalla» con la policía. Y uno de sus ocupantes, también.


  —¡Atención! —avisa Harry—. Me parece que ahí tenemos ya el «tercero en discordia», que yo me temía. ¡Veremos qué cariz toma ahora el episodio! Cargad bien las pistolas.


  Otro «Ford», idéntico al que ocupan los cuatro, ha surgido de una de las travesías. Se acerca hasta rozar casi a su gemelo. Y cuando los ocupantes de éste se disponen ya a descargar sus armas, suena desde el otro coche la voz de Jim Struck:


  —¡Torced por la primera travesía a la izquierda, en aquel tramo obscuro! Yo me encargo de atraer a los del «Studebaker». El coche que yo llevo tiene, más potencia. ¡Pronto!


  La simulada persecución va a terminar ya. Los del «Studebaker», por supuesto, se dejarán despistar.


  Mientras el «Ford» busca ya la dirección de la calle setenta y seis, el joven de Texas, apretándose el hombro, comenta malhumorado:


  —Reconoceréis que no tiene ninguna gracia el papel que Carter me ha repartido en la función. ¡Y esto duele bastante, qué diablo!


  —Paciencia, joven. Esta vez la novatada ha resultado bastante más sería que de ordinario.


  —Sigo sin encontrarle demasiado sentido a todo esto.


  —¿No? Pues lo tiene, y muy importante: o mucho me engaño, o la delación ha partido del mismo Jim. Habrá querido probar nuestro temple. Y en la parodia que hemos llevado a cabo, el «jefe» tendrá la prueba de confianza.


  —¿Parodia, eh? —rezonga Johnny—. Pues a mi hombro izquierdo nadie le convencerá de que fue broma la cosa.


  Ríen los falsos «contrabandistas», incluso el mismo herido. Poco después, el coche ha de aminorar su marcha, pues corren ya a lo largo de la calle setenta y seis y la numeración se aproxima a la cifra que Jim Struck anotó. Detiénense, por fin, ante un solitario chalet, cuya verja aparece abierta. Pronto están en el interior del recinto vallado por alta tapia. Ciérrase tras ellos la puerta de la verja, y los tres «contrabandistas» descienden del «Ford».


  El ubicuo Dimitri les espera bajo la pequeña marquesina de la puerta del chalet. Junto a él Dina.


  —Traemos un herido, patrón —manifiesta Carey, con tono premeditadamente dramático—. La cosa ha resultado dura.


  Dimitri, siempre imperturbable, nada responde. Pero Dina avanza al punto hacia Johnny, el herido en la terrible batalla con la policía.


  Brent está descargando la caja del «género».


  —No os molestéis —dice el flemático Dimitri—. Dejadlo ahí mismo en el suelo.


  Hácenlo ellos así. Y Dimitri, sin perder su tesitura, de un puntapié desventra la caja de cartón rizado. Por las aberturas de la misma se escapa el serrín en catarata.


  —No contenía otra cosa —manifiesta fríamente el extranjero—. Lo de hoy ha sido tan sólo un ensayo.


  Carey muestra cierta indignación.


  —¡Caramba! Pues no valía la pena dar la cara y gastar tanto plomo. Y a este muchacho lo han lastimado, quizá en serio.


  —Cobrará doble y asunto concluido —expresa Dimitri, con su habitual laconismo.


  Dina ha tomado por el brazo al herido «quizá grave», y lo guía hacia el interior del chalet. Pensará, sin duda, actuar con él de enfermera.


  Cuando se ven solos, en uno de los cuartos interiores. Dina «la Cubana», sin preámbulo ninguno, le echa al herido Johnny los brazos al cuello y lo besa largamente en la boca.


  «Bueno —está pensando él—. Después de todo, esta parte de la pantomima resulta menos molesta que aquello otro de sacar uno el brazo por la ventanilla del auto, para que se lo agujereen».


  


  Nunca había ocurrido nada semejante, y resultaba harto extraño, para el carácter atrabiliario, desconfiado y violento de Jim Struck. El hecho era que, sin saber por qué, experimentaba una invencible simpatía hacia el joven Johnny. En pocos días, había pasado éste a ser su hombre de confianza. Y el falso contrabandista, por supuesto pensaba aprovechar para sus propios fines está inesperada deferencia. No menor —aunque de otra especie, desde luego— era la inclinación que manifestaba hacia «el tejano» la atractiva Lydia Brown. Así le hablaba ésta un día:


  —Estoy muy inquieta, Johnny. Has de decirme qué negocios son ésos en que anda ahora metido el padrino.


  ¿Por qué te hirieron a ti el otro día? ¡Oh! Ese Dimitri y también Dina, me dan verdadero miedo, aunque no soy una muchacha apocada, no vayas a creerlo así. Dímelo claramente, Johnny, ¿es que sin duda están llevando por el mal camino a tío Samuel, que es tan bueno?


  La inocente opinión de la muchacha, respecto al tenebroso «Guantes de Goma», hizo sonreír a su interlocutor. Ella, apartando los ojos, añadió:


  —Y será también muy doloroso mí, el descubrir que tú, Johnny, no eres el hombre que yo había imaginado.


  Él, por toda respuesta, le tomó ambos brazos y la besó rápidamente en la boca:


  —Sí, soy un hombre de muy malas intenciones. Lydia. Ya ves, casi desde el primer día que te vi, comencé a pensar que tendré que casarme contigo.


  La muchacha se echó a llorar de pronto. Le hizo él levantar el rostro, tomándole el mentón, y la interrogó:


  —¿A qué esas lágrimas, chiquilla? ¡Si está claro que tú también me quieres! Y vas a decírmelo ahora.


  Pero no fueron palabras amorosas las que salieron de los labios de la chiquilla, sino otras bien amargas:


  —Dina me ha dado a entender claramente que tú y tus amigos sois gente fuera de la ley… que formáis una banda, un gang…


  Y de nuevo se echó a llorar. Y balbució, mientras retrocedía hacia las habitaciones interiores:


  —¡Me volveré al colegio! Hoy mismo se lo he de pedir a tío Samuel…


  Y echó a correr, desolada. El joven quedó sonriendo, mientras se decía: «Quizá será lo mejor. Aquí ella está de sobra. Y en cuanto todo quede zanjado, será la ocasión de buscarla».


  


  Los jefes del F.B.I. alimentaban ahora fundadas esperanzas de poder acabar muy pronto, no sólo con Jim «Guantes de Goma», sino también con las ramificaciones de la organización internacional dirigida y financiada por «la primera potencia extranjera».


  Aquella tarde, el «jefe» Samuel (Jim Struck) avisó a Johnny para que se lo comunicase a sus dos compañeros, que por la noche habrían de acudir los tres al chalet de la calle setenta y seis, con el fin de concretar definitivamente su ingreso en la organización que dirigía el extranjero Dimitri. Powell puso en antecedentes de ello al inspector Carter, por teléfono.


  Era ya caído el crepúsculo, cuando inesperadamente, el joven agente secreto recibió una llamada telefónica, en el bar desde cuya cabina había conversado ya algunas veces a distancia con Lydia Brown.


  —Es muy urgente, Johnny. Tengo que hablar contigo ahora misma. Los minutos son preciosos. ¡Por Dios, ven! Hay un grave peligro por medio.


  Calculó él, rápidamente, que faltaban aún casi dos horas para la reunión en el chalet de la calle setenta y seis. Disponía de tiempo suficiente, por tanto, para acudir al angustiado llamamiento de Lydia. Sentíase él también sumamente inquieto.


  Tomó un «taxi» y bien pronto estuvo en el salón. Lydia lo aguardaba en el descansillo de la escalera exterior. La halló mucho más serena de lo que él esperaba.


  —Ven —la oyó decir, sigilosamente—. Nadie debe escuchar lo que hablemos.


  Con harta sorpresa, vio el muchacho que la joven le franqueaba la puerta de su cuarto particular de soltera. ¡Muy apurada debía sentirse, para echar así por la borda todo miramiento!


  Cuando hubieron penetrado en la habitación, ella cerró por dentro y se guardó la llave. El asombro del falso gangster iba en aumento. Lydia no parecía ahora ya la chiquilla ruborosa e inocente, sino que actuaba y se movía como una decidida mujer, de enérgica mirada y resueltos ademanes.


  —¡Por Dios, Lydia, habla de una vez! ¿Qué sucede? ¿A qué viene tanto misterio y tanto aparato? ¿Te das cuenta de que me has introducido, a escondidas, en tu cuarto de doncella?


  Intentaba echar a broma el episodio, pero lo cierto era que se sentía instintivamente intranquilo.


  Ella le señaló una butaca, a la otra parte de la mesa y le ordenó:


  —Siéntate allí, Johnny. Yo he de colocarme un poco lejos de ti.


  Hízolo él tal como la muchacha le indicaba, sonriente el hombre ahora, porque la escena le iba resultando chocante. Lydia retrocedió paso a paso, y se dejó caer en otro sillón que tenía preparado, lo menos a cuatro metros de distancia del joven, con la mesa por medio.


  De pronto, Johnny dio un respingo. En la mano de Lydia Brown brillaba una pistola, con la que decididamente encañonaba a su amigo.


  —No te muevas, Johnny —la oyó decir, con firme voz—. Dispararé si no me haces caso. Estoy decidida a ello.


  La estupefacción se pintaba en los ojos del galán. Ni el más temible enemigo armado frente a él, hubiérale desconcertado tanto como el contemplar a la «angelical» Lydia empuñando una «Parabellum», similar exactamente a las que varias veces había visto en manos de Jim Struck.


  —¡Lydia! —exclamó, con tono no muy seguro—. ¿Pero qué broma es ésta?


  —Hazme caso, no muevas ni un dedo… Te aseguro que en el colegio soy campeona de arco y de tiro al blanco con carabina. No erraré los disparos, Johnny. Esta pistola la he encontrado en el despacho del padrino.


  —Pero… explícame, criatura. ¿A qué obedece esto?


  Brilláronle a ella los ojos. Y la respuesta que dio, vino a resultarle a su amigo mucho más desconcertante y paradójica que todo lo anterior.


  —No quiero que te maten. Johnny.
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  En realidad, el hombre estaba pensando que a él le sobraba destreza para hacer variar, en cuanto quisiese, el presente cuadro: docenas de veces, allá en la Academia de Quántico, habíasele adiestrado para salir airoso en un caso como el presente. Bastaría, por ejemplo, dar un rápido y fulminante puntapié a la mesa, haciéndola volar entre los dos, saltar de lado al mismo tiempo esquivando el posible disparo, y venir a caer fieramente sobre su contrincante… ¡Pero el «contrincante» no era ahora un bragado sargento, como en las prácticas que él realizo allá en Quántico, sino… una frágil muñeca de diecinueve años!


  «Bien —se dijo—. Dejaré que la chica se explique. Quizá con cuatro razones quedará disipada la presente y extraña situación».


  Vio cómo Lydia se levantaba ahora de su sillón, y sin dejar de encañonarle, retrocedía hacia la entrada. Agachóse, sin perder de vista a su sorprendida «víctima» y arrojó algo por debajo de la puerta.


  —¿Qué haces, Lydia? ¿Te has vuelto loca?


  Regresaba ella ya hacia el centro de la estancia, y ocupó de nuevo su asiento. La pistola no temblaba en su mano, y el caballero bloqueado enfrente comenzaba a pensar si acaso no iba a resultarle tan fácil como él pensaba el dominar a la «frágil muñeca». ¿Es que estaría ella dispuesta a dispararle a muerte?


  La oyó manifestar, con voz reposada:


  —Acabo de echar la llave al pasillo. Así, aun en el caso, poco probable, de que tú pudieras desarmarme sin caer herido, quedarías, de todas formas encerrado aquí dentro. Los disparos, mis gritos y el ruido de la puerta al intentar tú echarla abajo atraerían a la gente, vendrían los guardias, yo diría que habías querido atropellarme, que quien disparó fuiste tú. Te detendrán y de cualquier forma, esta noche no te sería ya posible acudir al chalet de la calle setenta y seis.


  Johnny había quedado boquiabierto. Seguía sin encontrarle sentido al presente galimatías.


  —Lydia, por Dios, vuelve a tu juicio. ¡Si no me pareces la misma de siempre!


  —Pues lo soy. Y porque te quiero, hago esto. Aunque tú seas también un malhechor como los otros.


  —¿Quieres hablar claro de una vez? ¿Qué histeria de folletín se te ha metido en la cabeza?


  Ella continuaba manifestándose perfectamente dueña de sus nervios. Y añadió:


  —Dimitri piensa acabar con vosotros tres esta misma noche y os ha tendido esa trampa de la reunión en el chalet de la calle setenta y seis. No sé por qué quiere hacer lo así, pero ésa es la verdad. Ni el padrino lo sabe, porque él continúa confiando en ti, en Carey y en el otro. A Dimitri le he oído decir: «Conviene que él no lo sepa hasta última hora. Podría echarlo todo a perder, con su intemperancia». Y al hablar así, se refería al padrino, a quien no sé por qué, llaman ahora ellos Jim, cuando hablan en secreto.


  En la mente del hombre que absorto estaba escuchando a la muchacha, comenzaba a cobrar alguna lucidez la presente situación.


  —¿Qué más sabes, Lydia?


  —Dina y Dimitri están de acuerdo, a espaldas del padrino. Ya sabes que yo, desde hace unos días, estaba inquieta por cuanto veía a mi alrededor, y sobre todo, por la afirmación que le oí a Dina de que tú… eras un malhechor. Me decidí a espiar por mi cuenta. No soy tan inocente como Dina se cree. Y esta misma tarde, pude escuchar, escondida, la larga conversación entre la cubana y ese otro extranjero.


  —Refiéremelo todo, Lydia, palabra por palabra.


  —Dimitri decía: «Con la caza de los tres, ya debemos darnos por satisfechos. No podemos aventurarnos más, so pena de despertar sospechas antes de tiempo, lo que echaría por el suelo nuestros planes». Dina le respondió: «¿Estáis seguros de que son lo que creéis?». Y Dimitri se echó a reír, como yo no lo he visto hacerlo nunca, y añadió: «Desde el primer momento en que el tejano apareció por aquí, sospechábamos quién era. Los tenemos bien filiados a todos. E igual digo de ese que se hace llamar Carey y del otro. Desde luego, Jim está ignorante de todo esto».


  —Continúa, Lydia. Deprisa y sin dejarte nada, por Dios.


  —Recuerdo que Dina preguntó: «¿Pensáis someterlos a tortura?». Yo, entonces, me horroricé más aun, al escuchar esto, porque me acordé de ti, que también estabas entre los tres. Dimitri, riendo de nuevo, le contestó: «Desde luego que les aplicaremos tormento. Son gente dura, pero disponemos de medios técnicos muy refinados y uno u otro fallará. Quiero decir que le haremos cantar. Necesitamos recoger toda suerte de detalles respecto a su organización».


  —¿Y qué más, Lydia, qué más? —Apremió Robert.


  Mac Kinley, sintiendo encajársele los dientes de rabia.


  —Hablaron también de utilizar a Jim, el padrino, como cabeza de turco, así dijeron ellos, para futuras combinaciones y fechorías. Nombraron a la F.B.I. varias veces. Yo algunas cosas no las entendía bien. Parece que aseguraba Dimitri que él poseía enlaces dentro de esa organización de la policía. Por último, rieron otra voz él y Dina, comentando lo que decían que ocurrió el día en que tú fuiste herido. Afirmaban que hicisteis un simulacro y que fueron tus mismos compañeros quienes te hirieron levemente, a cosa hecha. Y Dimitri supo esto también enseguida…


  Robert Mac Kinley, sin poder contenerse ya más, dio un formidable puñetazo sobre la mesa, al tiempo que se levantaba de su butaca. Lydia abandonó también su sillón, y avisó, gritando:


  —¡He dicho que no te muevas, Johnny! ¡Dispararé, no lo dudes!


  Quedó él perplejo de nuevo, midiéndola con la mirada. Tuvo la impresión de que la muchacha que le hablaba hallábase decidida a poner en práctica su amenaza.


  —Pero, Lydia, he de explicarte… Tú verás, va en ello la vida de dos compañeros míos. Ese Dimitri es el jefe de una organización de espías. Y nosotros…


  Quedó cortado en su explicación, porque no podía echar en olvido una de las normas fundamentales del F.B.I.: el sigilo absoluto, aun en un caso como el presente.


  —Vosotros —dijo la joven, continuando la frase que él dejó a medias—, no sois mejores que Dimitri y su gente, ya lo sé. Formáis un gang, una partida de bandidos. Hasta dudo si yo no haré mal en sentir esta congoja que me domina, pensando que tú, Johnny, tan malo como tus compañeros, puedes perder la vida o ser sometido a tortura.


  Robert, con gesto exasperado, consultó su reloj.


  —Queda una hora escasa, Lydia, para la reunión del chalet. Es tiempo todavía para poner remedio a la catástrofe. ¡Es preciso que te hagas cargo de la verdad!


  —¿Dejándote salir, para que vayas a meterte en la boca del lobo, por defender a tus compañeros de banda? ¡No! Ya te lo he dicho antes. Te he encerrado aquí y de aquí no saldrás. ¡Quiero defender tu vida!


  Estaba ella ahora de espaldas contra la puerta, con el codo firmemente apoyado en la madera del batiente y el dedo en el gatillo.


  Robert sentíase profundamente emocionado ante las frases de la mujer que no había dudado en manifestar que le amaba, aun creyéndole un facineroso. Contemplábala ahora con ojos fulgurantes y se le antojaba más hermosa que nunca.


  Pero el agente Mac Kinley no podía dudar ya mucho más tiempo. ¡Los minutos volaban angustiosamente! Con un formidable empujón de su rodilla, la mesa saltó hasta tropezar contra la lámpara central que los alumbraba. El chasquido de la bombilla eléctrica confundióse con el primer estampido de la «Parabellum» en mano de la muchacha. La bala atravesó el pantalón de Mac Kinley y rozó su pantorrilla. Indudablemente, la joven no tiraba a herirle gravemente. Evitado el peligro del primer segundo, y ya en la obscuridad, que de manera intermitente alumbraban los fogonazos de los repetidos disparos, toda la ventaja quedaba ya de parte del varón.


  Pero esta ventaja venía a resultar bastante relativa, en cuanto a los presentes propósitos del hombre, porque el hecho era que continuaba encerrado ahí y sin posible escape, de momento. ¡Y esto era lo que exasperaba al agente Mac Kinley, que sabía que dos entrañables camaradas suyos caminarían confiadamente, dentro de no muchos minutos, hacia la artera celada tendida a los miembros del F.B.I. en la casa de la calle setenta y seis!


  La muchacha profería estentóreos gritos en demanda de auxilio, sin que pudiera contenerla. La pistola había caído ya al suelo, a la presión que sobre la muñeca de la joven se vio él precisado a hacer. En el pasillo oíase fuerte rumor de voces. Seguramente, nadie de los que acudió pudo pensar que la llave estaba en el suelo, medio escondida bajo la alfombra. Pronto comenzó a oírse el rudo golpear de uno o varios cuerpos sobre las tablas del batiente. Saltó, al fin la cerradura y casi al mismo tiempo, desprendiéronse los tableros hechos astillas. Robert, armado de sus dos pistolas, disparaba contra el suelo, pues sólo deseaba amedrentar a la gente y huir, huir… en busca de sus confiados compañeros.


  Lydia se puso a gritar:


  —¡No le hagáis daño, no lo hiráis! Es que a Johnny le ha dado un ataque de locura, y por eso se metió en mi cuarto.


  Sobre Johnny cayó lo inevitable: la bragada musculatura de hasta siete u ocho hombres, entre camareros, cuidadores de los «rings» y gente del público que habían acudido a los gritos. La formidable potencia muscular de Robert Mac Kinley, exasperada en el presente minuto, dejó maltrechos a algunos de sus atacantes. Lydia pudo presenciar, atemorizada, la desigual y homérica lucha de su amigo. A puñetazos, a patadas, echábase este de encima a su media docena de enemigos. Uno fue proyectado contra la pared y quedó con la cabeza abierta y sin sentido. Otro restó fuera de combate también, después del certero puntapié que Robert le propinó en el bajo vientre. Cuando Mac Kinley se vio, por último, en el suelo, su técnica de lucha moderna puso en grave aprieto a un tercer atacante, preso bajo una «llave de piernas» del tejano. Pero al cabo, vino a ocurrir lo que Lydia ya previó. Alguien, por detrás, propinó al luchador un fuerte golpe en la nuca, con la redonda pata desprendida de la mesa que él mismo quebró antes de un puntapié.


  El agente Mac Kinley se desplomó inerte. Habría de tardar más de tres horas en recobrar el conocimiento… ¡cuando ya sería demasiado tarde!


  Arrodillada junto a él, la temeraria Lydia Brown daba rienda suelta ahora a sus lágrimas, mientras limpiaba con su pañuelo el magullado rostro del mozo. Y no cesaba de repetir:


  —¡Bárbaros! ¿No os he dicho yo que estaba inconsciente, que le dio un inesperado ataque de locura? —Y lo llamaba cariñosamente—: ¡Johnny, Johnny! ¡Dios mío! ¿Habré hecho mal en no dejarlo ir adonde él quería? ¡Oh, Señor! Y el padrino no está aquí. Él, que es tan bueno, lo arreglaría todo enseguida, de seguro.


  


  De sobra comprendían Dimitri y sus secuaces que apresar y reducir a la impotencia a tres hombres del F.B.I. no era, precisamente, ninguna tarea sencilla, sobre todo si se trataba, como en el caso presente, de conseguir apoderarse de ellos indemnes, para someterlos luego a sus sañudos «interrogatorios». Los miembros del Servicio Secreto americano eran gente escogida, de singular combatividad y potencia física, y adiestrados perfectamente, en todos los órdenes de lucha y en el empleo de cualquier clase de armas. Además, y ésta era la principal dificultad, sabían los espías que en situaciones como la que se avecinaba, los agentes secretos tenían la consigna de «morir matando», para evitar el verse sometidos a los conocidos «métodos» de tortura física y moral.


  Pero los esbirros de la policía extranjera contaban con el «factor sorpresa». Siquiera esta sorpresa pudiera considerarse más bien relativa, puesto que todo hombre de la F.B.I. tenía como norma el «vivir siempre alerta y desconfiado». Y la atrevida aventura en que al presente se veían metidos era como para aguzar la vigilancia y la atención del más confiado.


  Dimitri esperaba, de todas formas, no tener que recurrir a la lucha directa, a brazo partido o a tiro limpio, porque entraría en funciones aquella «técnica refinada», de la que oyó hablar Lydia Brown y los hombres que caerían en la celada restarían inermes sin necesidad de golpes ni disparos.


  Falta ya sólo media hora para la cita. Jim Struck ha acudido antes, siguiendo las instrucciones de Dimitri. Y el extranjero, en presencia de Dina, va ahora a descubrir al estrangulador cuál es el verdadero carácter de la «reunión», y quiénes son, en realidad, les nuevos elementos de la banda que él acaba de organizar y de los cuales se muestra tan satisfecho.


  La primera reacción de Jim «Guantes de Goma», al escuchar los informes de Dimitri, que Dina corrobora, es de incredulidad. De esta pasa a la más rabiosa indignación, cuando se da clara cuenta de que La sido juguete de los planes de la F.B.I. Cuesta trabajo contener su ira, y Dimitri tiene que esforzarse en hacerle comprender que debe frenar su prisa en tomar venganza, y no precipitar los acontecimientos. Él, Dimitri, será quién llevará esta noche, en absoluto, la dirección del episodio, y Jim se abstendrá de toda iniciativa. A regañadientes acepta el estrangulador esta orden.


  Desde luego, Dimitri ya supone —y no yerra— qué en los alrededores del chalet habrá apostadas, quizá más gentes de la policía. Pero también tiene prevista esta contingencia.


  Powell y Brent han esperado a Mac Kinley en un bar no lejano. Como es ya pasada la hora, suponen que acaso el joven agente acudirá al chalet de la calle setenta y seis junto con Jim Struck, de quién es «favorito».


  Cuando los dos veteranos agentes, después de dar la contraseña oral, penetran en la casa, hallan allí a Dimitri, Jim y Dina «la Cubana», pero no a Johnny. El instinto les avisa del peligro. Powell, el falso Carey, continuando en su papel, manifiesta, dirigiéndose a Jim:


  —Jefe, cabe que a Johnny le haya ocurrido algo inesperado. Ya veis que no ha acudido a la cita, ni ha dado señales de vida. ¿Creéis que acaso se habrá rajado a última hora?


  Dimitri está formando rápidamente su composición de lugar. La ausencia del más joven de los falsos contrabandistas le escama más que a nadie. Sus vigías acaban de comunicarle que se ha podido comprobar la disimulada presencia de la fuerza pública, no lejos del chalet. Y el extranjero no tarda en decidirse. Se conformará con dos prisioneros, en lugar de tres.


  Se ha levantado y manifiesta:


  —Entreteneos bebiendo o jugando a las cartas, si queréis, mientras él llega. Quiero daros las consignas a los tres reunidos.


  Al fino sabueso que es Harry Powell, la estancia que ahora ocupan le ha inspirado vehementes sospechas desde el mismo momento en que transpuso su umbral. La habitación no tiene ventanas, ni otra puerta que la que les sirvió de entrada. Le da, en fin, la sensación de una ratonera.


  Ve que ahora, por las trazas, piensan dejarlos solos allí a él y a su compañero, pues Dimitri, Jim y Dina se dirigen hacia la puerta. La muchacha ha puesto antes sobre la mesa la baraja, una botella de ginebra y un par de vasos. Pero Carey se decide a mostrar claramente su desconfianza, y habla así, mientras sin disimulo ninguno lleva la mano a su sobaquera, movimiento que es imitado por su compañero.


  —Oiga, patrón, me parece que… no resulta del caso dejar solos a quienes vienen «de visita», ¿no le parece?


  Los ojos de Dimitri han centelleado un segundo. Comprende que el episodio puede resultar más complicado de lo que él previó. En este momento, sabe que está enfilado por la pistola de Carey, que permanece con la mano en la axila. Pero el extranjero no es lerdo. Echase a reír y manifiesta:


  —Está bien. Carey. Tu oficio de contrabandista te hace excesivamente desconfiado. ¿Y a santo de qué, habría de jugaros yo una mala pasada?


  Powell, adoptando un gesto receloso, perfectamente teatral, contesta:


  —Bueno, eso es lo que debe hacer uno siempre, cuando se encuentra en un caso como el de ahora. Después de todo… compréndalo, patrón. Nosotros, a Jim sí qué lo conocemos, pero a usted no. Ésta es la verdad. ¡Y siempre tiene uno que temer la posibilidad de verse en cualquier trampa de la policía, qué caramba!


  Dimitri le responde:


  —¡Perfectamente! Sois gente que sabe dónde le aprieta el zapato y esto me gusta. En fin, no esperaremos mucho a que venga el tejano. Entre tanto, quedaréis los dos aquí junto con Jim. Ya veis que os dejo acompañados. Es un buen punto para la partida.


  Salen él y Dina. Jim difícilmente sabe contener su ira, pues su impulso continúa siendo el de saltar al cuello de los dos «polizontes». Powell y Brent continúan apercibidos a todo evento, sin apartar sus manos del bolsillo axilar. La salida del extranjero y de la muchacha no les ha resultado muy agradable pero piensan: «Mientras Jim esté aquí…». El estrangulador se ha, sentado a la mesa y baraja los naipes con gesto inevitablemente huraño.


  La puerta, apenas salir Dimitri y Dina, se ha cerrado con un seco golpe metálico. Hay a continuación un embarazoso silencio. Jim, con los ojos inyectados por la cólera, no se oculta en acariciar la culata de su pistola. De repente, la luz se apaga. Cuando dos segundos después brillan las linternas eléctricas en las manos de los tres hombres, cada cual empuña ya su pistola.


  —¡Mal rayo! ¿Qué significa esto? —exclama, extrañado, el estrangulador, que no conoce el plan de Dimitri.


  Powell ha comprendido, de golpe, la gravedad de la situación. Y con perfecta agilidad mental, acude a un truco que sembrará la confusión en el ánimo de «Guantes de Goma».


  —¡Jim! —le grita—, creo que estamos los tres metidos en el garlito. ¿Conoces bien a ese Dimitri, no será un farsante de la policía?


  —¡Por Satanás! —Ruge el gangster, confundido—. ¡Lo mismo me dijo él de vosotros!


  Esta afirmación de Jim Struck lleva al ánimo de los dos agentes la convicción de que están realmente perdidos. Forcejean inútilmente en la puerta.


  Y de pronto, comienza a expandirse por la estancia un acre y marcante olor. En los cuatro ángulos del cuarto se ve salir de la pared una leve humareda azulada.


  —¡Esto es una cámara de gas! ¡No hay salvación! —grita el agente Brent.


  Disparan en vano contra la puerta metálica. Comienzan ya a experimentar los primeros efectos del gas. Quien más grita de los tres es Jim Struck, al verse sometido a la misma tortura que los otros. El estrangulador no sabe qué pensar respecto al proceder de Dimitri. Ahora ya no cree en su afirmación de que Carey y los otros dos son policías. Lo único que está viendo es que el espía extranjero, por los motivos que sean, ha decidido exterminar a los cuatro. ¡Jim, «Guantes de Goma», está ya convertido en un verdadero energúmeno! Grita, patalea, echa espumarajos por la boca. Todo inútilmente. Tampoco Powell acierta a comprender la significación del hecho de que Jim Struck sea gaseado junio con ellos dos.


  No tardarían muchos minutos en quedar los tres sin sentido. ¿Definitivamente asfixiados, muertos, quizá?


  Powell habla así a su camarada:


  —Compañero, creo que nuestro fin está próximo. ¿Conservas cualquier papel comprometedor para nuestra organización? ¡Hay que quemarlo enseguida, antes de que sea tarde!


  Pero no ha lugar a esto. Brent se tambalea ya, y busca apoyo en la pared, para no perder totalmente el equilibrio. La atmósfera se carga cada vez más del gas deletéreo. Powell grita:


  —Camarada, creo que no nos queda otra cosa que hacer que pensar en Dios.


  Brent rueda ya al suelo. Powell y Jim Struck quedan mirándose frente a frente, con los ojos desencajados, jadeante la respiración.


  La última idea lúcida que fluye en el cerebro de Powell, es ésta:


  «Morir matando, según nuestra consigna. Por mi propia mano, puedo yo dar muerte a “Guantes de Goma”».


  Pero cuando levanta la pistola, su mano se agarrota ya sin poder apretar el gatillo. Y Harry Powell cae al suelo también.


  El energúmeno Jim Struck aun resiste dos, tres minutos más, en los cuales su cerebro ronda ya las lindes de la locura. Aúlla como un poseído, dispara sus dos pistolas contra las paredes metálicas. Al fin, su cuadrado corpachón se rinde y cae pesadamente, cruzado sobre el de su enemigo Carey.


  El irregular estertor de los tres llena la estancia. Se va apagando poco a poco. Por fin, en la cámara de gas reina ya un silencio absoluto, un silencio de muerte.


  Quince minutos después, ábrese la puerta metálica. Media docena de individuos, provistos de caretas antigás, penetran en la cámara.


  Ninguno de los tres gaseados está muerto. El plan de Dimitri se ha cumplido. Tiene en su poder a los dos agentes, con toda su integridad física a disposición de los refinados «procedimientos» para hacerlos confesar. Falló el tercer candidato a la tortura únicamente. En cuanto al gastamiento de Jim, tuvo lugar tan sólo por la necesidad de alejar toda sospecha en los prisioneros, dejándolos «en compañía». En los procedimientos de la potencia extranjera no entra, por cierto, el respeto a sus propios servidores. Pero el terrible Jim Struck mal podrá aceptar esa «necesidad» y ese procedimiento.


  Powell y su compañero son amarrados convenientemente. Después se les administra una inyección antisoporífera. En cuanto a Jim Struck, es atendido especialmente por un médico de la organización de espías.


  Entre tanto, Dimitri, habiendo comprobado que la presencia de la policía en los alrededores del chalet es cada vez más densa, ha puesto en práctica la última parte de su plan. La escapatoria de la banda estaba ya dispuesta. Huirán utilizando un pasadizo subterráneo que va a parar a un garaje, dos manzanas más allá.


  Las previsiones de Dimitri no resultaron equivocadas. Al ido de la medianoche, y en vista, sin duda, de que los «visitantes» del chalet no salían de éste, la policía cercó el edificio y realizó el asalto al mismo. Sin fruto práctico ninguno, porque la casa ardió de arriba abajo al ser forzadas las puertas y explotar las bombas incendiarias de resorte que los espías habían colocado junto al quicio de cada puerta y cada ventana. Al amanecer, de la guarida de los espías no quedaba más que un humeante montón de negros escombros. Y los jefes del F.B.I. tuvieron, al pronto, la creencia de que entre las cenizas aparecerían los cadáveres calcinados de los agentes de la Organización, caídos en el cumplimiento de su deber. Pero no fue así.


  Sigilosamente, la banda de espías había legrado evacuar a los dos prisioneros, del garaje situado en las proximidades de su anterior cubil. El viejo camión que llevaba el rotulo de una lavandería, donde Powell y Brent, amordazados, fueron conducidos, no pudo inspirar sospechas a la policía.


  En el nuevo cuartel de los malhechores, sito ahora en uno de los suburbios del Noroeste, tendrá lugar pocas lloras después la terrible y alucinante escena del primer «interrogatorio» de los dos presos, en los sótanos del antro. Powell y Brent han sido paseados por las subterráneas cámaras de tortura, sin otro propósito, de momento, que el de que ambos se hagan cargo claramente de cuál es la suerte que les espera, si no se deciden pronto a «confesar». Todos los procedimientos de los martirios medievales quedan pálidos ante los refinados y «cerebrales» medios de cultivar la angustia y el dolor físico y moral, traídos de las chekas orientales.


  Dimitri dirige el interrogatorio, en el que se hallan también presente Dina. Jim Struck y media docena de musculosos espías extranjeros, que tienen todas las trazas de ser los verdugos.


  Con lacónica palabra. Dimitri conmina a los dos agentes del F.B.I. a facilitar el mayor número posible de detalles que posean respecto a la organización interna de su Cuerpo, sobre el funcionamiento de la Academia de Quántico, etcétera. Se les piden también los nombras da sus compañeros de célula en los Servicios Secretos.


  —Las torturas a que seréis sometidos —dice glacialmente el hermético Dimitri—, estarán en razón inversa de la amplitud y rapidez de vuestros informes y confesiones. Os doy doce horas de tiempo para que reflexionéis. Esta noche, pues, a las diez, volveremos a hablar de nuevo. Y si vuestro sentido común y vuestro instinto de conservación no os han aconsejado todavía ser totalmente explícitos, comenzarán a seros aplicadas la variada gama da «caricias» que acaban de seros descritas.


  Los dos agentes nada respondieron. Conservaban su gesto digno y altivo. Dimitri se aproximó a ellos y las hizo la última «proposición».


  —Habría un magnífico medio para evitaros todas esas «molestias» y conservar al mismo tiempo la vida. Sería el siguiente: que os decidieseis a entrar a nuestro servicio.


  Powell y Brent nada dijeren tampoco ahora, pero los labios del primero moviéronse para modular, sin que el jefe de los espías dejase de entenderlo:


  —Canalla…


  —Pensadlo también. Es lo que más os conviene. Vuestros servicios podrían resultarnos inapreciables, se os pagarían bien y… os libraríais de la muerte y del tormento. Debo advertiros que ya tenemos otros enlaces dentro de vuestra organización. Si vosotros os decidís a ello, os someteríamos a una prueba eficiente, después de la cual no podríais volveros atrás. Os diré cuál fue la que realizó alguien de vuestro mismo Cuerpo, que se halló en una situación parecida a la vuestra. Él mismo se avino a ser quien aplicase el tormento a sus compañeros presos.


  Harry Powell no pudo frenar ya su ira:


  —¡Eso es una estúpida falsedad! En tu país podrán darse casos así, desde luego, pero no entre nosotros. ¡No conoces a los hombres del F.B.I.!


  Dimitri se encogió de hombros.


  —Os ratifico cuánto acabo de decir. Y deseo que en vosotros prevalezca el sentido común, sobre todo lo demás.


  Marchó ya. Powell y Brent fueron conducidos enseguida a sus mazmorras, separadamente. En la última mirada que los dos camaradas cruzaron antes de separarse, había la indomable y heroica decisión de afrontar virilmente el martirio.


  


  Jim Struck, después del episodio de su gaseamiento —el cual, por más que Dina y Dimitri traten de justificarlo con razones, él no puede admitir a las buenas—, muéstrase sumamente remiso y receloso en el «servicio» de los espías extranjeros. El hecho es que el antiguo cabecilla y estrangulador se cree en situación desairada, como «en segunda fila», por decirlo así. Una de las cosas que más lo encocora es advertir el aire de contenido desprecio con que Dina «la Cubana» lo trata ahora. Así le está hablando a ella en este momento, a solas:


  —Si tú y Dimitri y todos los demás creéis que yo no voy a seguir siendo el que era, estáis equivocados. ¡Y hemos de ver aun en qué acaba esto! Porque no estoy dispuesto a que nadie se burle de mí, ni vosotros, ni Johnny y sus amigos. No estoy conforme en que, por la conveniencia de Dimitri y su pandilla, dejéis a Carey y al otro en conserva, y que hasta les ofrezcáis entrar en la banda, cuando yo estoy rabiando por echarles al cuello mis guantes de goma, después de la burla que, junto con Johnny, han llevado a cabo conmigo. Me repugna, además, eso de las torturas al estilo de las chekas. ¡Eso no es de hombres!


  —No seas pesado, Jim —dice la vamp, con gesto de hastío—. ¿No se te paga bien? Pues no pierdas el tiempo en niñerías. El jefe te llama ahora, ve enseguida.


  Mascando bilis, acude Jim al despacho de Dimitri. Éste, con autoritario tono y sin dirigirle siquiera la mirada, háblale así:


  —Entérate bien de lo que te toca hacer ahora. Has de dedicarte a buscar a ese Johnny, que en realidad se llama Robert Mac Kinley. Aquí están anotados los lugares que suele frecuentar, e incluso su hospedaje actual. Tiene alquilado un pequeño piso individual, en la dirección que aquí ves. Hemos hecho reproducir la llave del departamento, que es ésta. Conviene que lo liquides cuanto antes mejor, pues es un elemento de cuidado, y tratará de entrometerse ahora en el asunto que llevamos entre manos. Supongo que te gustará darles gusto a tus guantes y vengarte en él de la broma que la F.B.I. te ha gastado, haciéndote servir de «cabeza de turco».


  Jim explotó ya:


  —¡Sí, los de la «poli» me han tomado como un juguete… y vosotros quizá habéis pretendido hacer lo mismo! Pero tanto ellos como vosotros estáis equivocados. No sabéis aún de lo que es capaz «Guantes de Goma». Este encargo tuyo de ahora lo acepto, porque soy el primero que desea tomar venganza del tal Johnny, pero fijaos bien en qué trabajos me señaláis porque no estoy dispuesto a actuar en tercera o cuarta fila. ¿Lo entendéis bien?


  Dimitri lo midió de arriba abajo con su despectiva mirada, sin perder su flema. Dina, riendo sin disimulo, lo empujó hacia la puerta, mientras completaba así la orden del jefe de los espías:


  —Ve ya a tu trabajo. Jim. ¡Ah! Y ten siempre en cuenta esto otro: que no debes acercarte a tu hija o ahijada, pues la policía estará vigilando cerca de ella con cien ojos, esperando que acudas al reclamo.


  Lo vieron salir, con el rostro congestionado. Dimitri, imperturbable, manifestó fríamente a la mujer, cuando comprendió que el gangster no podía ya oírle:


  —Creo que Jim se está poniendo inservible. Será cuestión de ir pensando en liquidarlo también.


  Dina «la Cubana» asintió, con sádico gesto de satisfacción.


  El obcecado pensamiento de Jim Struck va murmurando así, mientras se encamina a su trabajo.


  —Carey y el otro se librarán de momento, pero a ese maldito Johnny, el farsante tejano, le ha llegado ya su hora. Llegué a tomarle verdadera confianza, hasta casi algo de afecto… y fue quien más se burló de mí, hasta mareándome a la chica. ¡No se librará, no, esta misma noche, de mis guantes de goma!


  


  Duda si esperarlo frente a su vivienda, o bien en la escalera. Pero no. Para su «técnica», será mejor verse con él a solas dentro del piso. Propónese mentalmente el plan: entrar en el apartamento, bastante temprano. Seguramente el hombre regresará tarde. Sorprenderlo violentamente, o bien aguardar a que se meta en el lecho. Sabe que la potencia física de Johnny es muy respetable, y, por tanto, ha de ingeniarse en «tomarle la vez».


  La calle es poco transitada. No mucho después del anochecer. Jim, subrepticiamente, penetra en la escalera, sin ser visto por el portero. Cerciórase bien del piso y del número de la habitación, que Dimitri le dio. Ya está frente a la puerta del departamento. La llave falsa encaja bien. Ha abierto sigilosamente, y se ve al fin en el pequeño vestíbulo. Cierra, con igual cuidado que abrió, y se descalza a continuación.


  El piso tiene sólo el mínimo de habitaciones, muy pequeñas todas ellas. ¿Habrá algún cuarto donde resulte adecuado esconderse, para esperar y sorprender al inquilino? Decide al fin aguardar a Johnny junto a la entrada del dormitorio, en la parte interior, tras las cortinas. Confía en aturdirlo, mediante el primer golpe que le administrará en la nuca, con el mazo de arena que trae preparado. Tiene también seguridad en su propia y formidable musculatura, aunque el joven agente reaccione. Lo único que le interesa provenir es el escándalo, que le sería fatal. Si no, atacaría a su enemigo a cara descubierta, tal es el odio que le tiene. Si todo sale como espera, desde la entrada de Johnny en el piso hasta que «funcionen» los guantes de goma, no transcurrirán muchos minutos.


  Se ha abstenido de encender las luces. Con el haz de su linterna eléctrica, va repasando los detallas de las estancias. Está pensando que quizá le tocará esperar horas enteras. Se sienta sobre la cama y lleva la luz de la linterna en redondo por toda la alcoba. Ha visto, de pronto, el retrato de Lydia, plantado sobre la mesilla de noche, dentro de un marco ovalado. Siente crecer su indignación, al recordar los escarceos de Johnny con la muchacha. Y el retrato está dedicado: «A Robert, de su enamorada Lydia». De un manotazo, tumba la fotografía, quebrando el vidrio. Y al variar la dirección del haz luminoso, advierte otro marco igual, formando juego sobre la mesilla y en él el retrato de una mujer de mediana edad, todavía hermosa.


  Jim ha dado un salto sobre el lecho. La linterna se ha escapado de su mano, resbalando hasta la alfombra.


  Se apaga. Y Jim, en la obscuridad, tiene la súbita impresión de que está alucinado. Porque no es posible que la efigie del segundo retrato sea, en realidad, la que él cree haber visto.


  Busca, a tientas, la linterna eléctrica, y cuando por fin dirige su luz hacia el segundo retrato de la mesa de noche, lo hace con cierto pavor.


  ¡Ahora ya no puede tener duda! La mano del terrible Jim Struck, tiembla visiblemente, mientras sus ojos, a punto de saltársele de las órbitas, permanecen obsesivamente fijos en la imagen de aquella mujer. Transcurren los minutos sin que el hombre su absorta posición. Por fin, sus labios se mueven con un leve temblor:


  —Mary —pronuncia, quedamente.


  Busca con afán la dedicatoria de la fotografía, pero ve que no la hay.


  —¿Qué significa? —Vuelve a pronunciar, ahora en voz alta, arrebatadamente.


  Se pasa la mano por la frente, perlada de sudor. Oye de pronto, recios pasos en la escalera. Parecen haberse detenido frente a la puerta del departamento.


  Jim apaga la linterna y con movimiento instintivo, se ajusta los guantes de goma. Chirría ya la cerradura. Jim va a ocultarse en el lugar que antes decidió: tras las cortinas del dormitorio. Su mano zurda empuña el mazo de arena.


  Han abierto la puerta del piso, y a continuación luce la lámpara del pequeño recibidor. Los pasos de quien entró dirígense rectamente hacia la alcoba.


  La sorpresa de Robert Mac Kinley es completa. El brutal e inesperado golpe del saco de arena lo aturde, y sin que le quepa defensa, recibe a continuación dos formidables puñetazos laterales en el mentón. Se tambalea, medio inconsciente. Jim remata con facilidad su obra. Robert Mac Kinley yace ya exánime sobre la alfombra, inerme ante su mortal enemigo.


  Pero los guantes de goma de Jim el estrangulador, no se acercarán ahora a su garganta, aunque es cierto que el agente de la F.B.I. podría ya ser asesinado a mansalva.


  


  Cuando Robert recuperó el sentido, vióse sobre la cama, sólidamente amarrado de pies y manos, amordazado y sujeto sobre las maderas del lecho. Su atacante había utilizado todas las sábanas y cortinas para inmovilizarlo a conciencia.


  El agente Mac Kinley no tuvo la menor duda de que era llegado el último momento de su existencia. Frente a él, sentado a horcajadas sobre una silla, veía a Jim Struck, su enemigo y verdugo. Cruzaba el gangster sus brazos sobre el respaldo, y sus manos estaban calzadas con los fatídicos guantes de caucho.


  Probó Robert a hablar y le fue imposible. Igualmente resultaron inútiles sus intentos para removerse en su posición.


  Jim no apartaba los ojos del rostro de su víctima. Y fue él quien habló:


  —Johnny… o Robert, como te llames, escucha bien lo que voy a decirte, no pierdas ni una letra…


  Se levantó de su asiento y se aproximó a la cabecera de la cama. Robert pensó en Dios y en su madre.


  Jim agregó:


  —Voy a quitarte la mordaza. Pero fíjate, te juro que si intentas gritar, te estrangularé en el acto. Mis manos estarán a medio palmo de tu garganta, no puedes moverte, no tienes defensa.


  A Robert, las palabras del criminal le sonaban como un rumor lejano y sin sentido. Sabía que le había llegado la hora de morir, y eso era todo. No temblaba, ni sentía horror alguno. Veía venir la muerte con entereza, como hombre. Estaba ahora rezando mentalmente, porque siempre poseyó arraigadas creencias religiosas. Ante su propia conciencia, no deseaba otra cosa que conservar esa fortaleza de hombre hasta su último instante. Si el gangster se proponía, en el postrer momento, obtener alguna delación de él, sea por el medio que fuere, perdería el tiempo. ¿Es que Jim intentaría, quizá, someterlo a tortura? Imposible, puesto que ello no podría ser hecho sin sigilo, ya que si pretendía «hacerle hablar», Robert gritaría hasta que le oyesen en toda la casa.


  —¿Me has oído? —volvió a hablar Jim—. Es preciso que contestes a una pregunta mía. De ella… depende acaso tu vida.


  Manipulaba ya en el trozo de lienzo, desgarrado de alguna sábana, que servía de mordaza. Se detuvo un momento, antes de desprender del todo está, para añadir:


  —Fíjate bien, será absurdo que cruce por tu pensamiento la idea de proferir un grito de alarma, porque voy a colocar mis manos abiertas a dos dedos de tu cuello, y tu alarido sería ahogado antes de salir de tu garganta. ¿Comprendes cuál es la situación?


  Arrancó de un tirón la mordaza, y sus dedos cubiertos por la película de amarillo caucho rozaron la epidermis del cuello de Robert. Éste no se movió.


  Los ojos del estrangulador permanecían, desde tan corta distancia, fijos hipnóticamente en las pupilas del yacente.


  Y Jim pronunció, con lentitud:


  —Dime, ¿por qué tienes ahí ese retrato de mujer?


  Robert, que comenzaba a recuperar su agilidad mental, desechada un instante la idea de su inmediato fin, volvió su mirada hacia la mesilla de noche. Creyó que Jim le hablaba de Lydia Brown. Pero sobre el mármol sólo vio ahora en pie la otra fotografía.


  Jim repitió, con tono apremiante:


  —¡Di! ¿Quién es esa mujer?


  Robert llevó varias veces su mirada del rostro de Jim al retrato, y pronunció al cabo:


  —Es mi madre.


  Las manos de Jim retiráronse bruscamente, y Lodo su cuerpo fue recorrido por un súbito temblor. Con voz ronca, interrogó de nuevo:


  —¿Se llama Mary… Mary Persing?


  Robert, estupefacto ya, respondió:


  —Sí, ése era su nombre de soltera.


  Jim, con el rostro visiblemente alterado, añadió, hablando ahora más bien consigo mismo:


  —Y su marido era Mac Kinley… Denis Mac Kinley, ¿no es eso? Y vivían en Santa Mónica, de Texas…


  —Sí —respondió Mac Kinley hijo, cada vez más asombrado ante el inesperado giro que estaba tomando el diálogo.


  Jim Struck había dejado, ya de amenazar al preso. Sus enguantadas manos hallábanse bien distantes del cuello de Robert y éste podía muy fácilmente lanzar ahora aquel grito en demanda de auxilio, que sería oído por los vecinos. Más no se decidió a hacerlo. Comprendía que de todas maneras, las garras del estrangulador vendrían a caer sobre su cuello, si tal se atrevía a intentar.


  Jim, pasándose la mano por la frente, como si quisiese ahuyentar de su pensamiento alguna obsesiva idea, pronunció ahora, con voz entrecortada:


  —¿Y tú… cuántos años tienes… qué día naciste?


  Tuvo que repetir la pregunta, porque Robert comenzaba a creer ahora otra cosa: si el brutal Jim Struck no estaría en estos instantes bajo los efectos de un ataque de maníaca demencia. Al cabo, le respondió:


  —Tengo veinticuatro años, cumplidos el diez de abril.


  De la garganta de Jim Struck brotó un sonido gutural que Robert no supo identificar, si como un grito ahogado o signo de asombro. Vio a Jim retroceder, hasta dar de espaldas contra la pared de la pequeña alcoba. Lentamente, el estrangulador comenzó a desprenderse de los guantes.


  «Un loco peligroso, sí… —pensaba Robert—. Si al menos le diese ahora su manía por perdonarme la vida…».


  De pronto, le asaltó una idea sorprendente:


  «¿Y cómo es que sabe el nombre de mis padres y el lugar donde vivieron?».


  Hubiera jurado que de los turbios ojos de Jim «Guantes de Goma», se desprendían ahora dos gruesos lagrimones, que el «gangster» limpió rudamente con el revés de su velluda mano. Lo vio acercarse de nuevo a la cama. Su gesto resultaba sorprendente, desconocido.


  ¿Era emoción lo que parecía mostrar, o simplemente, efecto de su desequilibrio mental?


  Y más sorprendente que todo, fue lo que le oyó pronunciar a continuación:


  —Robert, voy a marchar ya. Estaría dispuesto a desatarte del todo, si me dieses palabra de no gritar, ni salir en mi persecución. Pero eso sería imprudente por mi parte. Tú no puedes hacerte verdadero cargo de la situación. No tendré otro remedio, Robert, que dejarte otra vez dormido… por el medio que sea. Has de comprender que no puedo hacer otra cosa. Tú no sabes lo que pasa…


  «¿Se marchará de verdad dejándome con vida?», pensaba Mac Kinley.


  Le pareció que el desvarío del hombre llegaba a su extremo, cuando le oyó las siguientes palabras:


  —No le temas ya a Dimitri y a su pandilla. Yo te respondo que nada podrán contra ti.


  Sonreía, aunque pareciese increíble. Y dijo aún:


  —Dejaré, al salir, entornada la puerta del piso. Alguien se dará cuenta y entrará, con lo cual podrás quedar libre de las ligaduras. Bueno, Robert, yo me marcho. No sé si llegará algún día en que comprendas el sentido de lo que está pasando aquí. Posiblemente que no.


  Quedó contemplando unos instantes al preso, mientras se acentuaba su sonrisa. Su siguiente frase más bien resultó graciosamente estúpida para quien le escuchaba.


  —Eres un magnífico muchacho, Robert. Un atleta y un hombre de cuerpo entero. Tu madre estará orgullosa de ti y… tu padre también.


  Robert se decía:


  «Parece que sí, se va a marchar. ¡Con tal que luego no le dé la locura por regresar, y hacer lo que sin duda sería su primer propósito al entrar aquí, o sea, acabar conmigo…!».


  Jim, inclinándose sobre el lecho, puso su mano sobra la cabeza del maniatado y sin abandonar su inexplicable sonrisa, dijo por último:


  —No puedo hacer otra cosa. Robert, las circunstancias exigen.


  Y a continuación, propinó al indefenso agente un par de puñetazos en la barbilla, que le dejaron de nuevo sin sentido.


  Cuando comprendió que era seguro su estado de inconsciencia, volvió Jim sus saltones ojos hacia el retrato de la mujer, y habló así:


  —Adiós, Mary. Creo que me he portado bien. Si algún día te cuenta él lo que ha pasado aquí esta noche, me parece que tú podrás adivinar la verdad mucho más fácilmente que el muchacho.


  Las últimas tres palabras que el «gangster» pronunció, con engolada emoción, antes de retroceder hacia la puerta, hubieran colmado, quizá, la hilaridad de Robert Mac Kinley, si hubiese podido oírlas. Su convicción del trastorno mental de Jim Struck hubierase afianzado aún más. Fue ésta su despedida.


  —Adiós, hijo mío.


  Estaba ya en el umbral. Apagó las luces después de dirigir una última y afectuosa mirada al imposibilitado e inconsciente joven y marchó hacia la salida. Dejó la puerta entornada, tal como había prometido.


  Mientras descendía la escalera, su pensamiento iba murmurando así:


  «Mala papeleta te ha caído ahora con Jim Struck, caballero Dimitri. ¡Que me emplumen, maldito espía, si no estás cerca de entablar contacto con mis suaves guantes!».


  El agente Mac Kinley no podía sentirse satisfecho, ni de sí mismo, ni de la marcha de los acontecimientos. Suyo había sido el éxito inicial de encontrar a Jim Struck, pero a continuación, veía una serie de fracasos. Desbordado por la muchacha que lo encerró en su cuarto, habiendo perdido a sus dos compañeros, sometido después al extraño episodio de su encuentro con «el gangster loco», que le perdonó inesperadamente la vida. ¡En verdad que no podía mirarse como muy halagüeño todo ello!


  Otro hecho que a Robert le resultó lamentabilísimo fue el siguiente: el inspector Carter decidió detener a Lydia Brown. Sin embargo, la inocencia de la muchacha prevaleció muy pronto y fue puesta en libertad.


  Ahora, el joven agente secreto había recibido de sus jefes el encargo o misión profesional de vigilar a Lydia, a quien la policía consideraba hija del estrangulados Creían las autoridades del F.B.I. que la muchacha constituía al presente el mejor «hilo» para encontrar la pista de Jim y de la banda de espías que lo respaldaba. El antiguo cabecilla de los contrabandistas no había vuelto a aparecer, desde luego, por su «salón». En fin, el servicio que se le encomendaba acabó de descorazonar al vehemente Mac Kinley.


  Lydia Brown, a raíz de su detención por la policía, había podido adquirir claro conocimiento de la personalidad de Johnny. Y si por una parte experimentó gran alegría al saber que el hombre a quien amaba no era un malhechor, por otra tuvo una considerable desilusión, pues creyó que Robert se había aproximado a ella tan sólo con el propósito «profesional» de acercarse a «tío Samuel».


  Cumpliendo su nueva y poco brillante misión Robert Mac Kinley seguía viéndose frecuentemente con la joven, pero ella le mostraba cierto visible recelo. Sin embargo, una tarde le habló así:


  —Sé que la policía busca a mi padrino, porque lo cree un facineroso. Pero yo tengo la convicción de que él es inocente. Los malos son Dimitri y su cuadrilla.


  Robert no consideraba del caso explicarle con toda crudeza a la muchacha cuál era la verdadera personalidad de «tío Samuel». Le preguntó:


  —¿Sientes un gran cariño por él?


  Lydia dudó un instante antes de responder, y al cabo dijo, con voz opaca:


  —Tengo la convicción de que es mi padre aunque él no me lo haya confesado nunca. Como tal se ha portado siempre conmigo. Y yo… no he conocido tampoco a mi madre, que murió muy joven, después de haber llevado una vida… muy agitada. Ahora él ha desaparecido. Yo tengo pagada mi pensión en la residencia del colegio, durante un año, pero no quiero volver allí hasta que no sepa que él está libre de toda persecución.


  Levantó sus ojos entrañablemente hacia el muchacho, para añadir:


  —Robert, ¿por qué no me ayudas tú desinteresadamente a buscarlo? Si lo hicieses así, se disiparía la irresistible duda que ahora tengo: la de que tú sigues acercándote a mí, tan sólo… como policía.


  Mac Kinley tragó saliva. Era cierto que estaba sinceramente enamorado de la muchacha, y que no le importaba que el día de mañana resultase, en efecto, hija del estrangulador «Guantes de Goma». Se hallaba dispuesto a hacerla su esposa, aunque ello fuese así. Pero al presente… no había duda de que Lydia tenía razón. Se hallaba a su lado como policía.


  —Óyeme, Robert —añadió ella, de pronto—. Tengo en mi poder un sobre lacrado, que el padrino me entregó con el encargo concreto de no abrirlo más que en el caso de que transcurriesen diez días lo menos sin saber nada de él y si yo presumía al mismo tiempo que se hallaba en peligro. Mañana se cumple ese plazo de diez días. Abriré el sobre, Robert, si pudiese confiar en ti.


  En la conciencia de quien la escuchaba batallaban los dos sentimientos: el del hombre enamorado y el del rígido deber del agente del F.B.I. y había de triunfar la viril entereza de este último.


  Al día siguiente Lydia abrió en su presencia el sobre lacrado. Su contenido era menos explícito de lo que ellos esperaban. Encerraba tan sólo una nota, escrita de puño y letra de «tío Samuel»:


  

    «Si nada sabes de mí y crees imprescindible tener contacto conmigo, llama al teléfono 408 011. Conserva secreto este dato. Quema esta nota».


  


  Desde luego, la condición de sigilo quedaba ya sin cumplir, puesto que un agente de policía estaba leyendo la nota.


  —¿Qué debemos hacer, Robert? —preguntó ella, perpleja.


  —Espera… debemos localizar al punto el teléfono.


  —¡No! —Se revolvió la joven—. Eso no es lo que él quería, eso es sólo obrar… según tu oficio.


  Robert volvió a inmutarse. La muchacha, sin dudar más, se dirigió ya en busca del teléfono. Marcó el número. Cuando oyó el «diga», manifestó, con voz no muy segura:


  —Óigame, ¿es el 408 011? Pregunto por Samuel Brown… Soy su ahijada. ¿Qué puede decirme de él?


  Tardaron en contestar. Y la respuesta fue muy lacónica:


  —Vuelva a llamar dentro de media hora.


  Y oyó colgar el aparato.


  Robert Mac Kinley, radiante ahora al verse dueño de una pista, convenció a la muchacha Lydia que hiciese uso de otros medios. El agente se puso enseguida en contacto con las oficinas del F.B.I. y no muchos minutos después le fue comunicada la dirección dada por la central de teléfonos, del abonado 408 011.


  —Como primera providencia, Lydia, temaremos tú y yo un «taxi», y sin hacernos de notar, iremos a ver qué aspecto tiene esa casa del arrabal Noreste, donde se halla instalado el teléfono 408 011. Después, ya obraremos en consecuencia.


  La muchacha nada objetó a esto. Callaba a Robert su verdadera decisión, que él no sabría hasta que la viese ponerla en práctica.


  Poco después, ocupando un «taxi» con las cortinillas cerradas, Robert y Lydia tomaban la dirección de los suburbios del Noroeste. Y como «el servicio» no resultaba incompatible con «otras cosas», en la penumbra del fondo del «taxi», Robert pudo conseguir por primera vez, devuelto el cálido, apasionado y larguísimo beso de la muchacha a quien consideraba ya su prometida: la hija de Jim «Guantes de Goma».


  Cruzan así las calles de Nueva York, para ir en busca de Jim, o «tío Samuel». ¡Y no pueden sospechar, ni por asomo, que el terrible «gangster» resultaría mucho más fácil de localizar… con sólo que Robert Mac Kinley mirase a su sombra! ¡Porque en su sombra ha venido a convertirse, sin que Robert lo haya notado y desde hace ya varios días, el hombre que una noche se despidió de él llamándole «hijo mío»!


  ¡Mal puede adivinar el agente Mac Kinley cuál es el formidable y espontáneo guardaespaldas que le ha salido!


  


  El gris y cuadrado edificio que ellos buscan, en el arrabal Noroeste, está ya allí enfrente. Su aspecto externo es muy vulgar. Una casa de tres pisos, como cualquier otra del suburbio. Sin embargo, Robert tiene la intuición de que se trata de la sede principal de los espías.


  —Acerquémonos un poco más, Robert —solicita la muchacha.


  —No mucho. Podríamos despertar sospechas —responde él, en voz baja.


  Da la orden al chofer para que aminore la marcha, pasando así frente a la casa.


  De pronto, Lydia, que ya tenía premeditada su acción, abre la portezuela y salta a la calzada. Robert ha sido sorprendido, y no tuvo tiempo de detenerla. La ve tomar, corriendo, la dirección del portal de la casa. Salta, a su vez, del «taxi» y en cuatro zancadas, la alcanza sujetándola por el brazo cuando ella se halla ya sobre la acera, a dos pasos de la puerta. Ahora ya no puede haber duda de que estarán llamando la atención.


  —¿Qué vas a hacer? ¿Estás loca? —clama él.


  —¡Déjame! He de entrar, es seguro que él está ahí dentro.


  Forcejean los dos. Por la calleja discurren escasos transeúntes De la próxima esquina han surgido dos parejas de atléticos sujetos, de sospechosa catadura.


  Los rodean, adoptando al principio el talante de «curiosos transeúntes». Más, de pronto, Robert siente sobre sus espaldas la presión de una pistola.


  —¡Quieto, muchacho! —Dícele uno de los «viandantes», con acento extranjero—. No te muevas, o te abraso. ¡Algo veníais a buscar por aquí! —Vuélvese hacia los otros y ordena—: ¡Adentro con los dos!


  El chofer del «taxi» acaba de caer, golpeado por otros dos individuos que se han unido a los cuatro primeros. Lydia se debate inútilmente sin poder proferir un grito, porque uno de aquellos sujetos la amordaza con su ancha mano.


  Robert Mac Kinley siente en este instante acumulársele toda la rabia por sus pasados fracasos. Cinco pares de forzudos brazos van a abatirse sobre él, pero la formidable potencia muscular del agente, crecida al ver en peligro a su novia, parece decuplicarse.


  Sin duda que los espías prefieren no disparar en la calle, por no atraer demasiado la atención frente a la casa. Y Robert adivina esta circunstancia, que para él resulta favorable. La lucha es a brazo partido pues tampoco Mac Kinley puede sacar el arma. Cinco hombres tiene enfrente, pues ha quedado solo uno sujetando a Lydia. Pero ni entre los cinco logran dominarlo. Ha prendido por el cuello a dos de sus contrincantes, y les hace chocar de frente la cabeza, con un sonoro «crac». Ambos caen al suelo, inconscientes. Quedan ahora sólo tres…


  Si las armas de fuego no resultan en este momento aconsejables para los espías, quizá sí que lo sean las armas blancas. Dos de los malhechores han dado un paso atrás y extraen de su cinto sendos cuchillos. El tercer enemigo nada puede hacer, porque Robert lo está ahogando bajo su sobaco, con una llave perfecta de «jiu-jitsu». Lo ve caer exánime.


  El agente tiene ahora, por fin, libres las manos y retrocede cuatro pasos, mientras extrae ya el arma de la sobaquera, para defenderse de los dos espías, que avanzan hacia él cuchillo en mano.


  Pero no será menester que Robert dispare. Alguien lo hará por él. Durante la refriega, un auto cerrado ha hecho su aparición, como una tromba, en la desierta callejuela. Robert, en plena batalla, no se ha dado cuenta. Un hombre, Jim Struck, ha dejado el volante del coche, para empuñar la metralleta «Thompson». Venía siguiéndolos. Por un instante, ha quedado quieto, mientras presencia la homérica lucha del agente Mac Kinley contra sus cinco enemigos. Una sonrisa de brutal satisfacción se dibuja en su rostro y exclama:


  —¡No puede negarlo… tiene mi estilo!


  Mas, seguidamente, ve la acción de los dos individuos, al echar mano éstos a sus puñales. Al mismo tiempo, de la puerta y de la esquina han salido otros seis u ocho combatientes.


  Los primeros disparos que en la calleja habrán de oírse saldrán del fusil ametrallador de Jim Struck. Su formidable puntería no fallará un solo disparo. Los dos hombres de los puñales se abaten los primeros. A continuación, los restantes espías son barridos como peleles por la rociada de balas de la «Thompson».


  Robert, asombrado, acaba de reconocer al gangster, su antiguo «jefe».


  El individuo que sujetaba a Lydia, despavorido, ha intentado huir, pero inútilmente, pues cae también acribillado por los disparos de Jim. En la calle hay hasta una docena de hombres tendidos, incluido el chofer del «taxi». Jim se halla plantado en medio de la calzada, imponente, girando todavía en derredor su arma, de la que pende aun media cinta de balas sin disparar.


  Lydia exclama, temblorosa:


  —¡Padrino!


  Pero desde este instante, la muchacha ya no podrá conservar su antiguo concepto relativo al «buen tío Samuel».


  Jim grita ahora:


  —Robert, no perdáis ni un segundo más. Subíos al «taxi» y escapad pronto. Yo me encargo de cubrir la retirada. ¡Date prisa. Lydia! De esa casa puede salir aún un hormiguero de espías.


  Robert Mac Kinley se siente absorto y estupefacto. Ha visto actuar a Jim en ayuda de ellos dos, contra sus propios y antiguos compinches. ¿Por defender a la muchacha, a su hija, sin duda? ¡Pero también él, el falso Johnny le debe la vida, lo comprende claramente! De nuevo surge en el pensamiento de Mac Kinley la opinión de la demencia del antiguo gangster. Y él no puede olvidarlo: como agente del F.B.I. tiene la misión concreta de procurar la captura de aquel hombre. Por eso vino aquí siguiendo su pista o de darle muerte en último extremo.


  Levanta el arma para disparar contra Jim Pero Lydia se ha arrojado sobre su novio, interponiéndose e impidiéndole la acción.


  Robert, en el colmo del asombro, ha podido advertir perfectamente cuál fue la extraña reacción del «loco», ante su amenaza. Jim no ha intentado ofrecerle resistencia, no ha movido su metralleta contra él, sino que bajó ésta. Y Mac Kinley le oyó decir:


  —Dispara si quieres, Robert. Yo contra ti no puedo hacerlo.
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  Ha salido en este momento de la esquina una nueva descarga. Alguna de las balas pasó rozando un oído de Robert. Lydia ha sido herida en un brazo. Jim vuelve a gritarles, mientras avanza como un torbellino, disparando contra la esquina:


  —¡Por Satanás, meteos ya en el «taxi», y huid a escape! Pronto, o aquí vamos a morir los tres. Y bastará que muera, si acaso, yo solo.


  Mac Kinley se da cuenta de que no tiene ya opción. Jim Struck se ha convertido, sea como fuere, en su defensor o guarda espaldas. Toma Robert en brazos a Lydia, que se ha desmayado, y la entra en el «taxi». A continuación, y sin dejar de disparar él también contra las siluetas de la esquina y contra las ventanas de la casa, de donde también se ven partir ahora fogonazos se sienta al volante.


  Arranca, por fin, el «taxi». El parabrisas salta hecho astillas por los disparos. Robert oye silbar las balas de nuevo a su alrededor, mas, por suerte, logra escapar indemne. El «taxi» pasa ante el otro coche, parapetado tras el cual Jim Struck continúa haciendo frente a la desconcertada y diezmada pandilla de espías. Robert oye lanzar a Jim una estentórea carcajada y le llega su vozarrón, dominando el fragor de la refriega:


  —¡Adiós, Robert! ¡No olvides que, con la de ahora, me debes por tres veces la vida!


  Robert echa la cuenta mentalmente, y ve que son sólo dos las ocasiones en que su vida estuvo a merced de la acción de Jim Struck.


  Y, desde luego, es muy difícil, imposible, que Robert Mac Kinley adivine ahora cuándo Jim Struck le hizo por primera vez el presente de la vida.


  El «taxi» marcha a buena velocidad, sin ser perseguido. Lydia se ha reanimado. Su herida consiste sólo en una rozadura. Abrázanse ambos y la muchacha gime, desconsolada:


  —¡Oh, Señor! Tenías tú razón, Robert. El padrino es… lo que yo no quería creer. ¡Qué dolor, Dios mío! ¡Y pensar que, sin duda, es mi padre!


  Procura él acallar su congoja con amorosos besos. Y a su pensamiento acude, inesperadamente, esta desconcertante idea:


  «Los dos, de uno u otra modo, le debemos la vida a él, al gangster…»


  Cuando van a desembocar en la amplia avenida, oyen detrás el acelerado ruido de otro potente coche que se aproxima. ¿Los seguirán ahora, acaso? Pero, no. Es el auto de Jim Struck, que a poco pasa junto a ellos. Vuélvese a saludarles, con afectuoso ademán. Ven ellos que va herido, la sangre gotea por su frente, por su cuello. Trae un brazo agujereado. Pero continúa sonriendo.


  


  Robert. Mac Kinley dio cuenta al punto a sus superiores de lo ocurrido en la calleja del arrabal Noroeste, frente a la casa, que según todos los indicios, debía ser la guarida central de los espías que el F.B.I. buscaba. La policía tampoco obtuvo frutos concretos esta vez. El edificio fue consumido por las llamas exactamente igual que lo había sido el chalet de la calle setenta y seis. Por lo visto, los espías tenían establecida esta norma o sistema para barrer toda huella.


  En lo tocante a la incomprensible actuación de Jim Struck, el inspector Carter y los demás jefes del F.B.I. opinaban lo mismo que Mac Kinley: el antiguo estrangulador, que siempre fue un anormal, habría caído ahora en la clara demencia.


  En cuanto a Powell y Brent, habíase perdido ya toda esperanza de poder salvarlos. Nadie en el F.B.I. dudaba de que habrían muerto ya, en medio de terribles tormentos, a manos de los espías extranjeros.


  A Robert Mac Kinley le quedaba reservada la sorpresa, veinticuatro horas después del dramático episodio del suburbio Noroeste, de oír por teléfono la voz de Harry Powell:


  —Robert, te habla Harry.


  —¡No es posible! Da la contraseña.


  —Adelante, 807-X —murmuró la lejana voz de Powell.


  Robert pensó al punto que quizá la consigna podía haberle sido arrebatada en la tortura a su compañero, y que, en tal caso, quien le hablaba ahora sería un extraño. Añadió, no obstante:


  —Di. Harry, te escucho.


  —Iré en tu busca espérame.


  —¿Luego no estás preso? ¿Y has ido ya al «Bureau»?


  —No. He de hablar antes contigo.


  Mac Kinley volvió a llamarse a engaño. La voz de Powell —si es que era él en realidad—, le señaló un concurrido bar de la Quinta Avenida. Robert consideró muy difícil que en tal lugar pudiera tendérsele una celada. Y fue allá.


  Era Powell, sí. Demacrado, con un gesto de amargo rendimiento, que casi lo hacía irreconocible. Se abrazaron.


  —¡Harry! ¿Dónde está Brent?


  Tardó Powell en contestar.


  —Murió en el tormento. Yo mismo presencié su heroico fin. Ni la menor claudicación pudieron obtener de él. Pero dejemos para otra ocasión su recuerdo. He de hablarte ahora urgentemente… de lo mío.


  —¿Cómo pudiste escapar?


  —No escapé, me dejaron ellos en libertad, no hace aun dos horas. Pero tienen ahora en rehenes a mi mujer y a mis dos chicos. ¿Nada ha trascendido de este secuestro no es así? ¡Dimitri sabe hacer bien las cosas!


  —¡Harry eso es espantoso!


  —Sí, lo es. Óyeme, esa gente me incitó, varias veces, a pasarme a su bando. Me aplicaron también tormento en una ocasión pero se dieron cuenta de que nada conseguirían por ese medio, como había ocurrido con Brent. Y hace cuatro días, vi frente a mí a mi Ketty y a los dos muchachos, en su poder. Dimitri me planteó así la cuestión: o ponerme a su servicio, como enlace dentro del F.B.I. o presenciar, impotente y desesperado, el refinado martirio de mi esposa y de mis hijos. Ésta es la situación, Robert.


  Hubo un penoso silencio.


  —¿Y… cuál es tu determinación, Harry? De tu libertad, ¿qué debo colegir?… ¿Claudicaste, camarada?


  Harry Powell movió lentamente la cabeza a un lado y otro, en gesto negativo, mientras su frente se perlaba de sudor.


  —No, Robert… ¡aunque sienta el espanto en mis entrañas! Que Dios no quiera ponerte nunca en una prueba como ésa, camarada.


  Los dos amigos quedaron con los ojos mutuamente fijos, presa ambos de la más intensa emoción.


  —¿Y qué vamos a hacer, Harry?… ¿Qué quieres de mí?


  —Ni tú ni yo tenemos en esto la última palabra. Carter y nuestros demás jefes dispondrán de nosotros, y… de los que están allí. Pero te estoy hablando exclusivamente de mi angustia, Robert, y he dejado de decirte lo principal para ti. Escucha: tengo el encargo concreto de… Pero debo explicarte antes que yo le he dicho a Dimitri que me doblego a sus deseos; bien, no sé si estarán muy convencidos, Entre tanto, ella y los chicos son bien tratados, aunque permanezcan sin libertad; Ketty estará sufriendo horriblemente, por más que sólo sea en el aspecto moral, pues debe haberlo adivinado todo; los muchachos, creo que no. Pero estoy divagando otra vez, Robert; el tiempo vuela, y no te hablo de lo tuyo. Óyeme: antes que nada, contéstame a esto: ¿hace mucho tiempo que no has visto a Lydia?… Te hablo de Lydia porque… porque tu madre está demasiado lejos, para pensar en ella…


  —Pues… nos vimos ayer por la noche.


  De pronto, Mac Kinley adivinó el temible sentido de la insinuación de su compañero, y levantándose de un salto, gritó:


  —¡Harry!, ¿qué quieres darme a entender?


  —Sigue escuchándome: yo he salido, como te he dicho, del poder de Dimitri hace poco más de hora y media, iré enseguida a ponerme en contacto con Carter y con los demás jefes, y a recibir sus órdenes… que no podrán ser otras que las de aceptar el martirio y la muerte de los seres para mí más queridos. Pero antes de ir al Bureau, he querido hablar contigo. En cuanto a lo que yo pueda decir a nuestros superiores, desde luego es cierto que no podré facilitarles ahora ningún dato respecto al lugar dónde está emplazado el actual antro de los espías. Desde que caí en su poder, cuando fui gaseado en el chalet de la calle setenta y seis, he sido trasladado dos o tres veces por ellos, siempre con los ojos vendados; y hoy me sacaron a la calle de igual forma, dentro de un coche cerrado. Me quitaron luego la venda y me dejaron en una esquina de Broadway…


  —Harry… —interrumpió Mac Kinley—, estoy obsesionado con tu anterior insinuación, que temo haber entendido demasiado bien. ¿Crees que puede haberle ocurrido algo a Lydia… que acaso habían intentado secuestrarla también?… Debería ir ahora en su busca, telefonearla al menos…


  —Espera… por dos minutos que yo puedo entretenerte con mi explicación, nada se salvará. Te voy a decir, por fin, qué es lo que a ti te atañe en toda la maraña de este horrible asunto: como ellos creen, o fingen creer, que yo me he comprometido ya con su organización, me han indicado… que te convenza a ti para lo mismo…


  —¡Canallas!


  —Su plan es inteligente: adueñarse de todos los secretos del F.B.I. Me aseguró Dimitri que tienen ya algún otro enlace dentro de nuestro. Cuerpo. Quizá no sea verdad. Yo marcharé ahora a explicar con todo detalle la situación a Carter. Si ellos opinan que debo jugar un doble papel, como será lo más probable, lo haré así, engañando a Dimitri, en provecho de nuestra Organización… hasta que él lo descubra y acabe con sus rehenes… ¡Resultará horroroso, Robert, trabajar con esa deprimente tensión de espíritu! Pero los hombres del F.B.I. estamos obligados a esa extrema especie de heroísmo…


  —¡Es inaudito… casi no puede creerse!


  En aquel momento, un camarero voceó:


  —¡Mr. Robert Mac Kinley… Mr. Robert Mac Kinley… lo llaman al aparato!…


  Robert se levantó lentamente, con el alma dominada por un terrible presentimiento. Harry, que acaso sentía el mismo temor que él, apretó su mano, en silencio.


  Llegóse Robert, casi en carrera, hasta la cabina telefónica.


  —¿Quién me llama?


  Respondióle por el hilo… la misma voz entrecortada que él temía oír:


  »—Soy yo, Robert… ¿Eres tú, de verdad… no me engaña esta gente?…


  —¡Lydia!… ¿dónde estás? ¿Qué te ha ocurrido?


  »—¡Ha sido espantoso, Robert!… Me han raptado… me narcotizaron en el pasillo de la pensión… Y ahora ellos mismos me ordenan que te lo explique todo a ti… ¿Por qué, Robert?


  —¡Lydia… amor mío… no quiero creerlo!… ¡Oh, Dios!…


  El padrino no está aquí. Son Dimitri, Dina y los otros. Me dicen que te conviene a ti saberlo… ¡Robert, no puedo más… me amenazan con torturarme, y yo estoy aterror…!


  Quedó cortada la palabra, y la voz de la muchacha fue substituida por otra de hombre, la de Dimitri, sin duda.


  »—Agente Mac Kinley, su compañero Powell le dará la interpretación del crucigrama. Alguien, destacado por mí, les ha visto hablando ahí en el “Black-Star Club”. Sea juicioso, Johnny…


  Se oyó una risa sarcástica, y, a continuación, el golpe del aparato al colgar.


  Robert sentía erizársele la raíz de los cabellos. Acudió de nuevo adonde estaba Powell. Éste adivinó, por las señales que veía en el rostro de su amigo, cuál era la verdad.


  —La han secuestrado también… —Pronunció el joven agente, con voz angustiada.


  Powell le tomó la mano.


  —¿Tampoco tú dudas en tu decisión, verdad, Robert?… Ya lo has visto: te piden también tu colaboración, por el mismo procedimiento que a mí.


  Se levantó, y embrazando a su compañero, díjole así:


  —Vamos ya, Robert. Nuestra voluntad no existe, ya te lo dije: han de ser Carter y los otros los que decidan. ¡No vaciles, camarada! Sí… es muy triste el papel de «héroe anónimo»…


  En silencio, los dos dirigiéronse hacia la puerta. Afuera bullía el alegre conjunto de la dinámica y elegante multitud de la Quinta Avenida.


  El hilo del teléfono transmitía en este momento la información del escucha, destacado por Dimitri.


  —… El más joven de los dos parece muy afectado… Creo que todo va bien para su plan, jefe…


  


  No sólo el inspector Carter, sino el pleno de los jefes del F.B.I. están ahora frente a Powell y Mac Kinley, oyendo las explicaciones del primero de estos dos. Cuando Harry termina, hay unos momentos de silencio. Habla después el jefe superior Morrison:


  —La resistencia y el heroísmo humanos tienen sus límites, Powell. Comprendemos que su situación personal, la de los dos, es terrible. Por nuestra parte… estamos dispuestos a no ahorrar todo género de esfuerzos, para salvar a sus familiares, y a la señorita Brown. Desgraciadamente, no podemos negarles que las circunstancias son particularmente desfavorables. Y… por duro que ello sea, no nos cabe otro remedio que recordarles el primer lema de nuestra organización: «La Patria y el Deber, por encima de todo».


  El inspector Carter añadió:


  —Reflexionen ustedes, sobre todo usted, Powell, si creen poseer ánimo suficiente para arrostrar la tremenda prueba en que nuestros enemigos les han enlapado. Cabe conservar ciertas esperanzas. De momento, les será dable dejar pasar algún tiempo sin que los espías se llamen a engaño, es decir, sin que puedan creer que ustedes se resisten a colaborar con ellos. Por lo demás, nuestro servicio secreto tiene previstos casos como éste. Los técnicos se han puesto a trabajar ya, y les será entregada a ustedes una lista de falsos secretos y de secretos inocuos, referentes todos a nuestra organización, que ustedes podrán ir proporcionando gradualmente a Dimitri, como si se tratase de valiosísimas adquisiciones. Les anotaremos también claves convencionales y, en fin, una serie de elementos y detalles que, de momento, podrán convencer a los espías de que es eficaz la traición de los dos. ¿Qué medio de enlace se les ha señalado, con ellos?


  —Ninguno fijo. Me indicaron que seremos abordados en cualquier momento y lugar, por individuos que nos darán una contraseña corriente.


  —Así, pues, serán ustedes vigilados por ellos a todas horas. Bien, procuraremos hacerlo también por nuestra parte, sin que ello se note. Nada más. Esfuércense en serenarse… y confíen en la Providencia.


  Carter, Morrison y los demás jefes estrecharon con emocionada efusión la mano de los dos esforzados agentes.


  Cuando éstos abandonaron la oficina central del Bureau, Powell explicó a su compañero:


  —Me dijeron que cada dos días puedo esperar, a una hora determinada, en la central de teléfonos, para comunicar con Ketty. Supongo que contigo y con Lydia harán otro tanto.


  Así fue. Al día siguiente. Powell pudo hablar medio minuto con su atribulada esposa, y Mac Kinley con su novia. Resultaba inútil que el F.B.I. tratase de localizar el teléfono de donde partió la conferencia, pues los espías tenían bien tomadas sus medidas.


  Los dos amigos trabajaban ahora separados, en los convencionales e imaginarios servicios que sus jefes les habían señalado.


  Mac Kinley marchó hoy al puerto, y anduvo en su fingida ocupación de vigilancia de desembarcos, esperando de un momento a otro ser abordado por el enlace destacado por los espías; puesto que éstos estarían aún pendientes de recibir «su conformidad» o «adhesión». No tardó en ocurrir tal como Robert imaginaba. Hallábase junto al pretil de uno de los muelles, simulando contemplar la salida de viajeros de un recién llegado paquebote, cuando oyó junto a su oído la voz del hombre que a su lado permanecía ocioso en el mismo menester.


  —Dimitri espera tu respuesta. ¿Qué debo decirle?


  Robert no se movió.


  —Estoy ya totalmente de acuerdo con Powell. Todo va bien.


  —Conformes. Mejor así. Debéis comenzar enseguida a dar… pruebas de colaboración.


  —Creo que… Dimitri quedará satisfecho.


  En este punto del extraño diálogo, sonó detrás de Robert una tercera voz, bien conocida para el joven agente. Era la de Jim Struck. Y dijo así, dirigiéndose, no a él, sino al otro individuo:


  —No muevas un dedo ni resuelles. Kostia… ¿Te das cuenta de quién te habla?… Tengo la boca de mi pistola a medio palmo de tu tierno corazón…


  Volvió ahora Robert los ojos, y lo primero que vio fue el rostro descompuesto del espía que primero le había hablado. Detrás de él, Jim sonreía diabólicamente, con su contrahecha faz de simio.


  De pronto, el secuaz de Dimitri amagó una finta con su pierna derecha, buscando la de Jim, mientras mostraba claro ademán de llevar la mano a la sobaquera. Pero no tuvo tiempo. Con fulminante rapidez, y casi sin que llegase a darse cuenta el grupo de curiosos que contemplaban el barco, el formidable puño de Jim machacó la nuca del espía, y éste, perdiendo el equilibrio, vino a dar con su cuerpo en las sucias aguas del muelle.


  Jim, con cómico gesto, se puso a gritar:


  —¡Oh, Kostia, amigo mío!… te has caído… ¡qué distracción!…


  El otro salía ya a flote, braceando furiosamente y escupiendo agua a chorro.


  Jim volvió a gritarle:


  —Bueno, Kostia, no ha sido nada. Oye: dile al patrón que deje tranquilo al muchacho… que lo he dicho yo, ¿sabéis?


  A continuación, Robert lo vio marchar con las manos en los bolsillos del pantalón, y sin volver ya la cabeza. El remojado espía asíase ahora a una soga que alguien le lanzó.


  Robert tuvo, de pronto, un impulso, que luego, al reflexionar, habría de parecerle sin duda desorbitado. Apretó el paso, y pronto dio alcance a su inesperado «guardaespaldas».


  Éste se le quedó mirando de arriba abajo, con cierto recelo. Más como vio que Mac Kinley no mostraba ninguna intención sospechosa, se detuvo, y le preguntó con sonriente naturalidad:


  —¿Qué pasa, muchacho?


  En el pensamiento de Robert estaba dando vueltas la siguiente maraña de ideas: que Jim aparecía al presente completamente desligado de la banda de espías, o más propiamente, frente a ellos: que siendo así, su captura ya no tenía para el F.B.I. la primitiva importancia; y, además —y esto era, sin duda, más atrevido—, que acaso, ¿por qué no? cupiese aprovechar la combativa vesania del estrangulador, contra sus antiguos compinches y en favor de su hija o ahijada, ahora cautiva de aquéllos. Por eso Mac Kinley le soltó rápidamente la frase:


  —Dimitri ha secuestrado a Lydia. La tiene como rehén, para exigirme a mí que colabore con ellos, porque saben que es mi novia. Jim, sé que tú sientes un gran cariño por ella. Lydia cree que eres su padre. ¡Sálvala, Jim! Y no te preocupes de mí, que ya sabré valerme.


  La fosca faz de Jim Struck cambió de color varias veces, mientras Robert pronunció las anteriores frases.


  Al final, su rostro quedó congestionado. Lanzó un terrible juramento, barbotando luego:


  —¿Eso… eso han hecho?… Pues… ¡les va a llegar el fin del mundo!… como me llamo Jim. ¿Es que no saben lo que la chica representa para mí?…


  Paseaba en derredor sus ojos desorbitados, como buscando alguien en quién descargar su ira. Y vio al infeliz espía pasado por agua, que ahora acababa de emerger sobre el pretil. En media docena de saltos estuvo frente a él. El otro lo miro con claro terror, y de nuevo fue a hurgar en el bolsillo de su axila. Pero fue inútil otra vez su intento. Jim lo tenía ya cogido por ambos hombros, medio abrazado, entre la alarmada expectación de los curiosos, ninguno de los cuales se atrevía a intervenir contra aquel imponente hombrón.


  —No te voy a matar, Kostia —decía el estrangulador al desconcertado y aterrorizado espía—. Sólo te propinare una paliza ejemplar, para que luego vayas a explicárselo a Dimitri. Y le dirás que deje libre e indemne a la muchacha antes de veinticuatro horas… si no quiere saber lo que son mis guantes de goma. ¡Díselo así, angelito!


  Lo dejo libre y, a continuación, le asestó el primero y formidable puñetazo, que le hundió un pómulo. Y luego, quizá no le dejó una sola costilla sana. Cuando termino «la ejemplar paliza», a Kostia le faltaba bien poco para creerse muerto.


  Se volvió Jim hacia Robert Mac Kinley, y le dijo:


  —Ve a lo tuyo, muchacho. Cada cual por su lado, buscaremos remedio para la chica. ¡Y hemos de encontrarlo, palabra!


  Sonrió, con su gesto de barroca caricatura, y añadió aún:


  —¡Lástima que no podamos trabajar tú y yo juntos, Robert! ¡Sería estupendo, maravilloso! Pero no puede ser, no…


  Dio media vuelta y marchó, como antes, con las manos en los bolsillos.


  El maltrecho Kostia seguía en el suelo, hecho un guiñapo. Un uniformado «G-Men» acudía ahora, e iba a abordar a Robert, creyéndole, sin duda, uno de, los actores de la reyerta; pero de entre el grupo de curiosos se adelantó un hombre de mediana edad, que le habló al «G-Men» al oído. A continuación Robert pudo presenciar cómo el caballero mostraba con disimulo al uniformado policía la placa del servicio secreto.


  «¡Bravo! —pensaba Mac Kinley—, he aquí mi tercer vigilante, destacado por Carter. ¡Gozo de una lucida escolta!: el espía, Jim y este compañero del F.B.I. ¡Puedo vivir tranquilo!…»


  Acercóse al «G-Men», y le dijo, sonriendo:


  —No tiene importancia el incidente. Este sujeto se merecía la paliza.


  El guardia se echó a reír.


  —Bien, pues en el Dispensario lo zurcirán, compañero.


  Robert abandonó ya el muelle. Iba diciéndose ahora:


  «¿Habré hecho mal en comunicarle a Jim lo de Lydia?… ¿No era mi deber capturarlo, por encima de todo?…»


  No supo qué contestarse. Era tal el cúmulo de circunstancias contradictorias en que se veía sumido, que casi comenzaba a pensar si no estaría también él desvariando, como Jim.


  La imagen de Lydia, cautiva y en peligro de ser torturada, llenó de nuevo su pensamiento. Y se dijo que «el ánimo de heroísmo» de que necesitaba disponer en la presente ocasión, era muy superior a cuanto él imaginara ingenuamente cuando allá en la Academia de Quántico se entrenaba para su arriesgada profesión.


  


  La actuación de Jim Struck había desconcertado a los espías. Eran ya una serie de actos, que sólo podían ser atribuidos a desequilibrio mental, mezclados con el espíritu rencoroso del antiguo contrabandista.


  Dimitri, en conciliábulo con sus principales ad lateres, trataba de hallar el modo más eficaz de poner freno a la peligrosa vesania de «Guantes de Goma», acabando con él cuanto antes.


  —Creo que, de entre todos nosotros, eres tú, Dina, quien mejor podrías acercarte a él con probabilidades de éxito. Convendría, a ser posible, traerlo aquí, para ver de interrogarlo, por nuestro «sistema», y averiguar si su actitud tiene algún otro fundamento que el que nosotros imaginamos. En fin, en último caso, bastará con quitarlo de en medio, sea por el procedimiento que fuere.


  La vampiresa no recibió con demasiado buen humor el «encargo». Más, por supuesto, no podía poner reparos al mismo. Media docena de esbirros, escogidos entre los más bragados, la acompañarían a distancia, para entrar en acción si resultaba aconsejable. Dina llevaría la dirección del episodio.


  La antigua amante del gangster púsose a repasar su memoria, calculando los lugares por dónde Jim podría recalar al presente. Conocía mejor que nadie sus hábitos. Y tardó tan sólo un par de días en localizar al temible estrangulador. Hallólo en cierto garito de Brooklyn. Abordólo con perfecto desenfado, sin que él dejase de mostrarse claramente receloso.


  —Hola, Jim. Dichosos los ojos que pueden contemplarte.


  El gangster la midió de arriba abajo con sus inyectados ojos, y repuso secamente:


  —¿Te manda Dimitri?


  Sonrió ella, de modo insinuante:


  —Hombre, Jim… qué poca imaginación tienes. ¿Conociéndome a mí, y habiendo existido entre tú y yo lo que ha existido… crees que puede resultarme muy fácil encontrar a mi lado un hombre como Jim Struck?


  Pareció no conmoverse él poco ni mucho anta el requiebro.


  —¿Sí, eh?… Pues bien pareció que lo olvidabas días atrás, cuando casi me mostrabas desprecio, o burla.


  —Las mujeres de mi temperamento somos bastante caprichosas. Pero es cierto que… donde hubo siempre queda, Jim.


  Se había prendido de su brazo y lo miraba de modo fascinador. La vamp no podía adivinar cuáles eran en este instante los pensamientos de «Guantes de Goma». Desde luego, Jim poseía más «imaginación» de lo que ella suponía. El padrino de Lydia estaba reflexionando, ni más ni menos, que en Dina podía, indudablemente, hallar el mejor camino para acercarse a la cautiva muchacha, su ahijada. Ignoraba Jim al presente cuál era el paradero o domicilio de la banda; y quizás ahora se le presentaba la mejor ocasión para averiguarlo.


  —Invítame, anda —añadió ella—. Parece que me tengas miedo.


  —¿A ti…?


  Y rió brutalmente.


  Tomóla por el hombro, y la condujo a un velador apartado donde se sentaron. Sin disimulo alguno, llevó su mano al bolsillo de su axila derecha, pues era zurdo, y, sin ocultar su acción, encañonó ocultamente a Dina, de modo que ella no dejase de notarlo.


  —Oye, prenda —le dijo con voz socarrona—, si traes contigo «secretarios», advierte que, si alguien intentase ahora disparar contra mí, caerías tú también al punto, de manera fulminante. ¿Recuerdas mi puntería, verdad?


  Ella se echó a reír, con perfecta simulación.


  —Siempre igual de cerrada tu cabeza, Jim… ¿Cuándo vas a tener sentido común? ¡Cualquiera le encuentra explicación a lo que has hecho durante estos últimos días! Dimitri cree que te has vuelto loco… Pero, estamos de palique, y no me invitas.


  Hizo ella seña al camarero, y pidió dos ajenjos. Siguió Dina hablando en el mismo estilo durante unos minutos, y, de pronto, Jim dijo así sin preámbulo:


  —Habéis secuestrado a Lydia. ¡Es una barbaridad sin nombre! Y tú, Dina, vas a decirme ahora dónde está.


  —Me esperaba esa pregunta. Y quizá estaría dispuesta a decírtelo… si llegase a convencerme de que significo aún algo para ti, Jim…


  El camarero colocaba en este momento sobre la mesilla los dos ajenjos. Y ahora era cuando tenía que desarrollarse la más arriesgada manipulación de Dina «la Cubana», que en otro tiempo trabajó como partenaire de un prestidigitador profesional. Oculto en el hueco de su mano está ya el pequeño frasco con la pócima destinada a Jim. No es un tóxico sino un narcótico. Si consigue hacérselo ingerir, y adormecerlo, no será luego difícil conducirlo a un coche, y al cubil de Dimitri.


  La vampiresa acciona aparatosamente con sus finas y bien cuidadas manos, por encima de las dos altas copas llenas del verde licor. Lo malo es que el despierto instinto de Jim husmea algo demasiado espectacular en los ademanes de la mujer. Ella dice ahora, melosamente:


  —¿Tienes ya alguna otra muchacha a tu lado, cariño?…


  Y toma con sus esmaltadas uñas el cuadrado mentón del estrangulador mientras la otra mano, con diestra maestría, actúa bajo el desnudo brazo que tiene tendido acariciando la barbilla del gangster. Y vierte en la copa de éste el bebedizo.


  ¿Ha advertido algo el hombre?… ¿Sospecha que, desde el mostrador, le han traído «preparada» la copa? El hecho es que Jim Struck se siente dominado por la instintiva sospecha de que tratan, no de adormecerlo, sino de envenenarlo.


  Ha sacado ya su mano de la axila, y levanta con ella la copa de ajenjo. Dina no puede evitar que le brillen los ojos. Y, de pronto, Jim se echa a reír de nuevo, y dice así:


  —Vamos a cambiar nuestras copas, Dina. Es un capricho que se me ha ocurrido.


  Por muy ducha que la vampiresa sea en fingimiento, la frase no deja de desconcertarla. Pero se repone al punto. Su conciencia le advierte cuán grave es el peligro en que se halla, si Jim llega a descubrir su intento. Por otra parte, sabe que el brebaje que vertió no es mortífero, sino tan sólo adormecedor; y si en último caso cae ella también víctima del sopor, Sus «acompañantes a distancia» podrán rematar la obra o «servicio», pues ya tienen instrucciones para el caso. Todo ello en el supuesto de que Jim acabe por beberse la mayor parte del contenido de la copa. Rápidamente forma, pues, su atrevida composición de lugar:


  Con «graciosa» sonrisa, toma la copa de manos de Jim y sorbe un dedo de su contenido. Como por parte de él no había más que sospecha, la acción de Dina, realizada con toda naturalidad, disipa en parte aquélla. Le quita ya la copa de las manos, y muestra ademán de ir a beber él el resto.


  Por desgracia para Dina, en aquel instante levántase dos mesas más allá una formidable trapatiesta entre un grupo de los no muy escogidos asistentes al local. Dos hombres se amenazan, arma en mano. Y en el breve instante en que Dina distrae su atención hacia allá, Jim vierte, con rapidísimo ademán, el contenido de su copa dentro de la cuadrada rinconera que tiene al lado. Cuando Dina vuelve los ojos, han transcurrido escasos segundos. Ve a Jim «apurando su copa». Limpiase el hombre groseramente los labios con el revés de la mano, y sonríe como si tal cosa.


  Los dos permanecen ahora espiándose mutuamente con disimulo, «a ver lo que ocurre». Dina, no mucho después, comienza a mostrar cierta somnolencia, no fingida, desde luego.


  —No he dormido hace dos noches, Jim —le miente.


  Y él… cree haber adivinado definitivamente cuál es la situación. Dina trataba de narcotizarle, y cree haberlo conseguido.


  Saca ella un frasco de sales y lo huele. Como su intoxicación era leve, la inhalación logra despejarla. Y ahora es cuando Jim comienza a amodorrarse.


  El estrangulador está pensando:


  «Veremos hasta dónde conviene llevar la comedia. Conservo mis armas… y mis guantes de goma. ¡Juraría ahora mismo que el fino cuello de Dina va a conocer su contacto esta noche!».


  Comienza a cabecear, con perfecta simulación. Entorna pesadamente los ojos. A poco, rinde su cabeza sobre los brazos, apoyados estos sobre el mármol del velador. Dina lo zarandea, para comprobar hasta qué extremo ha llevado ya sus efectos la droga.


  —Jim… Jim… ¿qué te pasa?


  Él masculla dos o tres sonidos guturales, y queda otra vez quieto.


  Dina aguarda aún cinco minutos. Nadie en la «reunión» se extrañará demasiado de ver la postura de Jim: uno de tantos borrachos dentro del local, simplemente.


  La cubana hace, al fin, seña a sus subordinados, y dos de éstos se sientan junto al velador, Jim emite un sonoro ronquido.


  —¿Qué hacemos? —dice uno de los esbirros, sin recatar mucho el tono de su voz—. ¿Le quitamos ya las armas?


  —Es igual, déjalo ahora —responde Dina—. Podríais llamar la atención. Resulta ya inofensivo, y permanecerá así un par de horas lo menos.


  —Pues sí que ha sido fácil la cosa —comenta otro de los individuos.


  «¡Ya verás tú la facilidad dentro de un rato, desgraciado!», piensa el falso durmiente, el cual tiene ahora los brazos puestos de tal forma, que su mano zurda se halla colocada a corta distancia del bolsillo del sobaco.


  —¿Nos lo llevamos ya allá? —pregunta el que había hablado primero—. Es eso lo que dijo Dimitri, ¿no?


  Jim está decidiéndose a jugarse el todo por el todo. Si no son más que estos dos… hasta va a ser capaz de dejarse arrebatar la pistola. Le bastará, en el momento oportuno, la fuerza de sus puños. Lo importante es llegar a saber el destino a dónde se pretende llevarle.


  —Esperad un poco —contesta Dina a la pregunta del espía—. He de hablar con Lucas, el camarero, para que nos dé fácil salida por alguna puerta accesoria, poco visible. Está a nuestro servicio.


  Se echa a reír a continuación, y añade, con sarcasmo, dirigiendo sus ojos hacia el «durmiente»:


  —¡Estúpido presidiario! ¡Cómo te he engañado siempre, con mis fingidas caricias, con mi falso vicio de la cocaína, que nunca he tenido, con mi supuesto miedo a tu ferocidad! ¡Pero ya se acabó el aguantar tus brutalidades y tus golpes, que era lo más molesto de «mi papel» junto a ti! ¡Me siento ahora vengada, muchachos! Por mis mismas artes, voy a destruir a ese loco criminal.


  El «adormilado» responde internamente:


  «Gracias por los piropos, ángel de bondad. Pero te falta la última caricia y la última brutalidad mía: la de mis guantes de goma».


  El espía de más edad manifiesta muy seriamente, dirigiéndose a la mujer que en Nueva York se hace llamar «Dina la Cubana»:


  —Ya sabes que en las altas esferas de nuestra organización y de nuestra patria se aprecian bien tus servicios, Netutchka.


  Sonríe ella, satisfecha. Lucas, el camarero, se acerca ahora a ellos. Facilitará, en efecto, la salida del «borracho» por una puerta excusada.


  Toman a Jim dos de los espías, sosteniendo su pesada humanidad por los sobacos, uno de ellos lo despoja disimuladamente de su pistola. Y Jim tiene que hacer acopio de toda su voluntad para no revolverse ya. ¡Pero está dispuesto a no cejar, hasta que logre el descubrimiento que se ha propuesto! Comprende que tratan de llevarlo a la casa de los espías. Todo va bien pues aunque luego tenga que luchar, desarmado contra un regimiento completo de esbirros.


  Tienen dispuesto un auto pequeño. Con el fin de no llamar la atención, Dina ordena que los restantes hombres que la acompañaban a distancia dejen ya la escolta. Bastará sólo con los dos primeros, puesto que Jim continúa y continuará hecho un marmolillo. Y el durmiente, al escuchar la orden, se refocila considerando el corto número de enemigos que le quedan enfrente.


  Lo han derrumbado en el fondo del coche, y uno de los espías se sienta a su lado. El otro empuña el volante y Dina se acomoda junto a él en la delantera.


  Jim comienza a calcular cuándo le convendrá iniciar su ataque. No puede aguardar a hallarse frente a la guarida de los espías, pues entonces podría verse frente a una verdadera legión de enemigos, salidos de la casa. Como no sabe si ésta está cerca o lejos, decídese a obrar pronto. Tiene ya ultimado su plan. De momento, lo único que continúa interesándola es la localización del lugar donde supone que está presa Lydia.


  Aguarda a que el coche circule por una calle solitaria, y cuando se cerciora de que ello es así, salta de pronto, como un gato montés, sobre el desprevenido espía que se sienta junto a él. Es cuestión de pocos segundos. Le ha echado sus manos, como garras, al cuello, y hunde violentamente la cabeza de su enemigo en el entreabierto vidrio corredizo que separa los dos compartimientos del coche, y con el mismo fragmento del cristal astillado que queda en el marco, degüella brutalmente al espía. Las manos de Jim, tintas en sangre, tienen ya en su poder la pistola de su primera víctima. Con el cuerpo de ésta, cúbrese de sus otros dos adversarios, hombre y mujer, quienes dominados por la sorpresa, no han podido reaccionar con la necesaria rapidez. El individuo del volante cae al primer disparo de Jim. La bala le ha penetrado por la sien. Dina empuña su revólver nacarado, pero la segunda bala del falso durmiente la desarma, atravesándole la palma de la mano. Dina, con gestó despavorido, lanza un terrible grito de dolor. El coche, sin dirección ahora, ha penetrado en la acera y parece que va a empotrarse contra un árbol. Jim, pasando su brazo por la abertura del roto cristal, y sin dejar de amenazar con la otra mano a Dina, acciona el volante y evita el choque, en el último momento. Como la mujer continúa revolviéndose y muestra intención de abrir la portezuela, para huir, Jim la golpea despiadadamente en la cara, hasta hacerla sangrar. Ella, al fin, se rinde temblorosa, levantando los brazos con loco gesto de terror.


  —¡Quieta, bestezuela, mala sierpe! —le grita él, riendo ya—. ¡Mal terminaron ya tus maravillosas artes de espía, camarada Netutchka!


  Hace que el coche se detenga, en la penumbra de la desierta calle. Los dos disparos pueden haber pasado como secas detonaciones esporádicas del motor del coche. Toma el cuerpo del espía que se sentaba al volante y lo traslada al interior. Para asegurarse de la muerte de sus dos enemigos, les machaca fríamente las sienes con la culata de la pistola. Con su gesto feroz, ensangrentado y riendo diabólicamente, Jim el estrangulador le parece a Dina una estampa escapada del Averno. Y la espía no duda de que le llegó a ella también su último momento.


  Jim ha echado las cortinillas del coche. Maniata después a conciencia a su prisionera, con el pañuelo, y se sienta ya al volante.


  —Señala tú la dirección, harpía. Vamos hacia el palacio de tu magno jefe, Dimitri.


  Ella no se mueve. Jim le propina un brutal codazo en pleno rostro, que hace gemir de nuevo a la desgraciada. Con la cara hinchada, sudorosa y sanguinolenta, los ojos desorbitados por el espanto, caído el pelo sobre las mejillas y el gesto de creciente terror, la «bella Dina» se parece muy poco a la refinada criatura cuyas artes de seducción perdieron a tantos hombres y prestaron tan grandes servicios a la potencia extranjera.


  A un nuevo ademán de amenaza de Jim, ella, con sus maniatados puños, señala una dirección, torciendo por la primera travesía.


  —Así, prenda —comenta él—. Vas siendo ya juiciosa. Contesta, ¿está allí Lydia?


  Dina se apresura a manifestar que sí con la cabeza.


  —Perfectamente, ¿nos encontramos muy lejos de vuestro antro?


  La mujer niega ahora. Y, en efecto, pocos minutos después, Jim oye las primeras palabras de la espía:


  —Es ahí…


  Gime ella, por el dolor de la mano atravesada. Y Jim comenta, sin reír ahora:


  —¿Duele, eh? Pues acuérdate de las torturas que a tu cuadrilla le gusta aplicar a la gente. ¡Nunca me han gustado esos refinamientos vuestros!


  Un edificio con trazas de almacén, es ahora el lugar elegido por los espías extranjeros para disimular su escondite.


  —Bien —comenta Jim—. Por suerte, veo aparcados allá enfrente algunos coches. Vamos a colocar el nuestro pacíficamente junto a aquella acera… y esperemos a ver el movimiento del «palacio». No me fío de ti, naturalmente, y he de esperar, el tiempo que sea, a ver si reconozco a alguna de las «visitas» que entren o salgan.


  Así lo hace. Dina, que ha recobrado ahora un mínimo de presencia de ánimo, se apresta a defender su vida, que sabe al filo de la extinción, empleando sus artes de siempre:


  —Jim, no me mates. Haz lo que quieras de mí… Puedo ponerme a tu servicio, como una esclava… ¡Quiero seguir viviendo, Jim!… Soy demasiado joven para morir así.


  Él, por toda respuesta, la amenaza con propinarle un revés con sus manos de orangután.


  Permanecen un buen rato en silencio. De pronto, Jim ríe de nuevo.


  —¡Bravo! —exclama—. Allá veo llegar a Olaff, el cojo. Creo que no me equivoco… Sí, y su acompañante es el pequeño Stanislav… Bien, camarada Netutchka, eres la veracidad en persona. Nuestros amigos entran ya en la casa.


  Vuélvese hacia la mujer, y su gesto tórnase hoscamente serio.


  —Dina… o Netutchka, si conservas algún resto de creencias, despídete del mundo pidiendo perdón por tus canalladas. Te quedan pocos minutos de vida.


  Ella sabe que el estrangulador no habla por hablar. La recomendación del gangster es perfectamente estéril. No habrá arrepentimiento alguno en los últimos instantes de la criminal mujer, sino una total desesperación.


  Lo ve ponerse los guantes de goma, y le oye decir:


  —Hacía ya muchos días que no entraban en funciones. Y tengo el presentimiento de que va a ser ésta la última ocasión en que actuaré con ellos, porque es muy fácil, según como vayan las cosas, que yo muera también esta noche. Nos reuniremos en el infierno, Dina.


  La espía no puede pronunciar ya palabra. Las engarabitadas garras avanzan hacia ella. Dos minutos después, su cuerpo, aun tembloroso, va a unirse a los de la pareja de fenecidos espías, en informe montón dentro del pequeño auto.


  Jim registra minuciosamente los tres cadáveres, y se adueña de cuantas armas y municiones encuentra. Dispone de un verdadero arsenal: cuatro pistolas, incluida la suya, que ha recuperado, una metralleta «Thompson», dos cuchillos, dos mazas de arena y un número de cargadores que llenan todos sus bolsillos. En el fondo del coche halla, además, una caja de bombas de mano.


  Sonríe con gesto feroz. Queda dudando unos instantes, sobre si debe comenzar ya o no su «ataque» en aquel mismo momento. De pronto, parece habérsele ocurrido una nueva idea.


  —Sí, es lo mejor —se murmura—. Creo que debo comunicárselo a él.


  Siéntase de nuevo al volante. Arranca el coche y pocas manzanas más allá lo detiene en la obscuridad, junto a la tapia de unos almacenes de carbón. Porque ha tenido «otra nueva idea».


  Después de avizorar un instante los desiertos alrededores, abre la portezuela posterior del coche. Uno a uno, va extrayendo los tres cadáveres y con hercúlea facilidad los lanza por arriba de la tapia. El cuerpo de «la hermosa Dina» y el de sus dos compinches serán hallados cuatro días después, ya hediondos, revueltos entro la masa de carbón.


  El coche corre de nuevo, a buena velocidad. Jim busca la cabina de un teléfono público. Va a intentar establecer comunicación con Robert Mac Kinley. Como durante estos últimos días Jim Struck ha seguido paso a paso todas las andanzas habituales del joven agente y conoce los lugares que suele frecuentar, tiene la esperanza de poder localizarlo. Consulta su reloj. Es la hora en que Mac Kinley suele acudir a cenar. Marca sucesivamente el número de tres restaurantes económicos y al tercero obtiene respuesta afirmativa:


  —Sí, Robert Mac Kinley al aparato. ¿Quién me habla?


  —Soy Jim Struck, muchacho. Presta atención a cuánto voy a decirte.


  Le manifiesta que está decidido a penetrar en el antro de los espías, para intentar rescatar a Lydia. Esperará hora y media exactamente, por si Mac Kinley y «sus amigos» quieren participar también en «la función». Da a Robert la dirección del camuflado almacén, sede de Dimitri y su banda.


  —Adiós, Robert. Quizá es ésta la última vez que oyes mi voz. Pero si muero esta noche, ten por seguro que me habré llevado por delante a Dimitri o a buen número de sus socios. Dina «la Cubana» ha pasado ya a mejor vida.


  Robert Mac Kinley, sorprendido ante el atropellado torrente de noticias que el estrangulador le da, no sabe, en el primer momento, qué opinar. Jim ha cortado ya la comunicación.


  Por suerte, Harry Powell se halla esta noche cenando en su compañía. Cuando el veterano agente se entera de las inesperadas noticias, apréstase rápidamente a formar su composición de lugar. No tardarán a organizar, entre los dos, un completo plan. Quizá nunca mejor que ahora para intentar una acción desesperada contra Dimitri y su banda. Acaso con ella la vida de los rehenes corra un mayor e inminente peligro. Pero Harry y Robert llegan a pensar que, en último extremo, será preferible que los espías den muerte súbita a Lydia, a Ketty y a los dos muchachos, que no que esta muerte les llegue a los presos a través de horrorosos tormentos. Y hay, en fin, la posibilidad de su liberación.


  Hora y media, el lapso que Jim ha señalado para comenzar «su acción autónoma», será suficiente tiempo. Powell se pone en contacto, por teléfono, con la central del F.B.I. Su plan en términos generales es el siguiente. Van a presentarse ellos dos en la guarida de los espías. Dirán a Dimitri, actuando falsamente como «enlace», que en el F.B.I. acaba de recibirse una revelación, partida de Jim Struck, por la cual la policía sabe ya cuál es el domicilio de la banda de espías. Va a realizarse esta misma noche el asalto al falso almacén por las fuerzas del orden público, y los dos «enlaces», obrando como tales, comunican al «jefe» Dimitri la situación. El verdadero propósito de Powell y Mac Kinley es, sin duda, que como han hecho otras veces, los espías tratarán de trasladar a sus rehenes. En medio de la confusión que se originará, y estando ellos dos dentro de la casa, vendrá a ser quizá más fácil intentar la liberación de los cautivos. Todo tendrá visos de realidad a los ojos de Dimitri, pues la policía comenzará, en efecto, a moverse en los alrededores del falso almacén. Carter ha dado su entera aprobación a este plan. La intervención particular de Jim Struck prestará todavía mayor confusión a los momentos que se avecinan.


  


  Ha transcurrido exactamente una hora desde que Jim dio a Mac Kinley su aviso telefónico. Harry y Robert, con esforzado ánimo, cruzan el umbral de la guarida de los espías. Tienen que esperar bastante tiempo en el pequeño zaguán, antes de que dentro den señales de vida, a pesar de sus insistentes llamadas. Ellos tienen la seguridad de que están siendo avizorados desde alguna oculta mirilla. Por fin, ábrese el portón.


  —Levantad las manos —es lo primero que oyen—. Avanzad así, mientras la puerta se cierra.


  En el vestíbulo, más allá de la puerta, no ven a nadie. El batiente de ésta se cierra tras ellos automáticamente. La suerte está ya echada.


  Con los brazos en alto, avanzan los dos hacia el corredor que se abre enfrente, guiados por la orden de la voz incógnita. Cuando penetran en el pasillo, apágase súbitamente la luz y los dos agentes se ven sujetos en la obscuridad, por fuertes manos que los inmovilizan y los despojan de sus armas. Ellos no ofrecen resistencia, pues ya esperaban este episodio. Son conducidos, en la sombra, por sus aprehensores. Éstos los obligan poco después a ocupar sendos sillones.


  Enciéndese la luz. Frente a ellos, Dimitri, con su impasible gesto de siempre. Se halla sentado ante su despacho, y junto a él se ve la consabida compañía de media docena de guardaespaldas.


  —Hablad —dice lacónicamente el jefe de los espías.


  Harry Powell comienza a verter, con absoluta seguridad de frase, su preparada historieta: la delación de Jim; su «leal» trabajo de enlaces, al conocer las señas de la casa, merced a dicha delación en el F.B.I. y venir a comunicar el nuevo estado de cosas al «jefe»; la seguridad de que la policía atacará esta noche la casa, etcétera.


  Dimitri no muestra en su flemático semblante si cree o no cree la relación de Powell. Limítase a hacer seña a uno de sus secuaces, para que éste se acerque a escuchar sus sigilosas órdenes. Powell y Mac Kinley suponen de qué se trata. Dimitri habrá encargado que se extreme la vigilancia en los alrededores, no tardará, pues, en ser comprobada la veracidad del informe de los dos «enlaces», ya que presencia de la policía no tardará en hacerse notar.


  El jefe de los espías habla ahora:


  —Puede ser éste el primer buen servicio vuestro, que os vincule definitivamente a nuestra organización… o puede ser todo un falso artilugio, con fines que yo no puedo imaginar ahora. De cualquier forma, y si surge el ataque que anunciáis será muy difícil que esta noche no aparezca claro vuestro juego.


  —Está bien, jefe —contesta Mac Kinley, con todo desparpajo—. Los hechos hablarán, pues. Nosotros ya no tenemos opción.


  —Creo —añade Powell— que os veréis en el caso de devolvernos nuestras armas, para hacer frente a lo que vendrá, peleando ya en vuestras filas. Pero… yo imagino que habrá tiempo para abandonar todos el campo, como se ha hecho otras veces, antes de que comparezca la policía.


  Dimitri lo escruta con sus fríos y penetrantes ojos, y Harry llega a temer que la perspicacia del «jefe», haya sido capaz de adivinar, en sus últimas frases, él oculto propósito que a ellos les trae allí.


  —Lo que haya que hacer —manifiesta glacialmente Dimitri—, queda de mi cuenta. En lo tocante a devolveros vuestras armas, creo que no llegará el caso. Si no sois lerdos, comprenderéis que es muy fácil imaginar en dos agentes del F.B.I. la decisión de «morir matando», y en la posibilidad de que vosotros traigáis el encargo concreto de asesinarme a mí. Como veis, no se me escapa ninguna posibilidad.


  —Bien, jefe —responde Harry Powell, sin perder su aplomo y a pesar de que está viendo que las cosas no se presentan nada bien para su plan—, pero… entre esas posibilidades, está también la de que nosotros dos nos hayamos decidido, sea o no a la fuerza, a comprometernos definitivamente con tu Organización.


  Dimitri no responde a esto. Abandona su asiento y sale de la habitación sin añadir palabra.


  Powell y Mac Kinley han quedado en la no muy grata compañía de cuatro malcarados esbirros, armados hasta los dientes. Por unos minutos, no se cruza una palabra entre los seis ocupantes de la sala. Por fin, Powell, que conoce a suficiencia los hábitos de los pistoleros, manifiesta, con absoluto desenfado:


  —Vaya, estamos aquí aburridos como ostras. ¿Qué os parece si nos entretuviéramos, mientras se arma o no se arma la timbirimba, organizando una buena partida de póker?


  Los patibularios sujetos no habrán de hacerse repetir la invitación. A Mac Kinley, novato al fin, la actuación de su compañero le resulta desorbitada y hasta dramáticamente chistosa, habida cuenta del gravísimo peligro en que se encuentran. Por su parte, el joven agente dícese que de bien poca serenidad podrá disponer él para seguir las jugadas. En cambio, el veterano Powell casi encontrará una delectación en poner a prueba su personal firma en tan graves circunstancias, para dominar el juego, en el que es maestro consumado.


  —¿Jugáis fuerte? —interroga uno de los espías, brillándole los ojos, acaso porque el hombre se siente dispuesto a desvalijar a los dos «enlaces», haciendo quizá uso de trampas de todo género.


  Pero en cuanto a esto último, a la «habilidad manual» para manejar ligeramente las cartas, Harry Powell puede darle ciento y raya al más pintado, como bien pronto va a quedar demostrado.


  —¿Por qué no hemos de jugar fuerte, muchacho? —responde—. ¡Pues ya lo creo! Éste y yo somos dos buenos puntos. ¿Verdad, Boby?


  Se dirige a su compañero Mac Kinley, poniéndole el oportuno mote. Robert gira los ojos, un poco desconcertado, pero se apresura a adaptarse al «estilo» que ve usar a su compañero.


  —Desde luego, Carey. ¿A cómo fijamos el tanto, chicos?


  El espía que había hablado, estaba ya tendiendo el verde pañete para cubrir la mesa, y echó luego sobre éste la baraja. Harry, con absoluta naturalidad, púsose a repasar el dorso de los naipes.


  —Estas cartas están marcadas —dijo, como sin dar mayor importancia al hecho—. Traed otra baraja limpia, muchachos. O juguemos con la mía.


  Y extrajo, en efecto, una de su bolsillo. Los cuatro espías cambiaron entre ellos miradas recelosas. El desparpajo del enlace los mareaba un poco.


  Comenzó, al fin, la partida. Robert Mac Kinley dióse cuenta, bien pronto, de que aquello, más que partida de póker, era un verdadero «campeonato de trampas». Pero… Harry Powell iba a batir todos los récords. El dinero comenzó a afluir enseguida delante de él.


  Robert, sorprendido al principio ante la chocante y al mismo tiempo dramática situación —pues no dejaba de continuar siendo cierto que la vida de los dos y la de los cuatro presos a quienes venían a salvar, se hallaban pendientes de un hilo—, adaptóse muy pronto a la «partida». Mas su primera fraudulenta jugarreta resultó demasiado descarada, pues no tenía él el «arte» de los restantes «puntos».


  —Sácate ese as de la manga, Boby —díjole uno de los pistoleros, con tono en el que se mezclaban la sorna y la amenaza.


  —Bueno —habló el tramposo Harry Powell, con gesto inocente—. O jugáis limpio, o esto va a acabar mal.


  —¿Sí, verdad? —masculló otro de los espías, encrespándose—. ¡Pues a ti bien que te va el negocio, compadre!


  —Dios protege la inocencia, muchacho.


  Y repartió las cartas, como si tal cosa, después de extraer él mismo el «as de trébol» de la bocamanga de su compañero Boby. A continuación miró su reloj disimuladamente y levantó acto seguido los ojos hacia Robert, dándole a entender, con una rápida mirada, que debía «frenar un poco», pues faltaban aún nueve minutos para la hora que Jim Struck señaló, y Carter también.


  Los malhechores que les acompañaban en tirar de la oreja a Jorge, habían perdido ya todo discernimiento, llevados por su pasión del juego. Que era, precisamente, lo que el ladino Harry Powell se proponía. Sin duda, que en la memoria de los gangsters habíase esfumado casi en absoluto la función concreta que su «jefe» les señaló: la de vigilar a los dos «enlaces».


  Uno de ellos, con nervioso ademán, se desprendió del ancho cinturón, que le estorbaba y lo dejó colgado del respaldo de su silla. El cinto contenía media docena de cargadores y de él pendía una reluciente pistola «Skoda». Harry y Robert, los dos a la vez, fijaron sus codiciosas miradas en la tentadora arma.


  Continuó cinco minutos aún la partida. Cuando más embebidos se hallaban en el desarrollo del juego —embebidos, los pistoleros, pues Harry y Robert esforzábanse en conservar sus cabezas cada vez más serenas—, penetró en el aposento otro esbirro, que con ademán apremiante, dijo:


  —¡Atención, vosotros! Parece que sí que es verdad que va a haber gresca. La bofia merodea por aquí cerca, como dijeron estos dos. Dejad el juego ya.


  Harry, sin perder ojo a la pistola colgada del cinto en el respaldo de la silla contigua a él, objetó, remolonamente:


  —Bueno, ya veremos lo que resulta. Ahora no podemos cortar la jugada, tú —se dirigía al pistolero que tenía al lado, el dueño de la pistola—. Tengo cogido por los pelos un póker de ases y…


  —¿Qué es eso? —Tronó el que había entrado—. Este tipo se maneja ya aquí como en su casa. ¡Vaya una desfachatez!


  —¡Que no quiero perder dinero seguro, eso es todo! —gritó Powell, más que el otro, engallándose.


  Al mismo tiempo miraba de reojo su reloj de pulsera, y se decía:


  «Minuto y medio, ya tan solo».


  En aquel mismo instante, hacia la parte posterior de la casa se levantó una atronadora explosión. Todos los presentes supieron identificar el ruido. Era el de una bomba de mano. Y a la primera explosión sucedió otra y otra…


  Powell y Mac Kinley pensaron los dos a un tiempo:


  «No pueden ser los nuestros. Es, sin duda, Jim quien ataca por ese lado, adelantándose un poco a la hora que señaló».


  Los espías se precipitaron hacia la puerta. El que se sentaba junto a Powell se sintió cogido de la muñeca por éste.


  —Bueno, tú, págame la jugada… Eso es aparte.


  Robert, con ágil presteza, había escamoteado ya la pistola del cinto que pendía de la silla, y asimismo «distrajo» un par de cargadores. Harry, con su disputa, entretenía mientras tanto al dueño del arma.


  El reloj de Harry Powell marcaba ya «la hora exacta».


  Powell y el cuarto pistolero, plantados cara a cara, como dos gallitos, insultábanse ahora mutuamente. Y los demás sujetos hallábanse convencidos de que lo que se ventilaba entre ellos dos era tan sólo «una disputa de juego». Y esto y no otra cosa era lo que los dos agentes deseaban.


  Una cerrada descarga de fusilería se levantó ahora ante la fachada principal del falso almacén.


  «Ahora sí que son los nuestros», pensaron Harry y Robert.


  En la parte trasera de la casa seguía la granizada de bombas de mano, lanzadas, sin duda, por Jim Struck. Los pistoleros mostrábanse desconcertados. Repasaban sus armas, junto a le puerta que daba al pasillo, en espera de órdenes, pues no podían abandonar a los «enlaces». El individuo que discutía con Harry fue a echar mano, al fin, a su pistola, y halló el cinturón vacío.


  —¡Ahora, Robert! —gritó Harry Powell—. ¡A vida o muerte, camarada!


  Un terrible directo de Harry hizo tambalear a «su oponente en el juego». La pistola ametralladora arrebatada por Mac Kinley tableteó al mismo tiempo, y los otros tres malhechores, que en su desconcierto habían vuelto la espalda desentendiéndose de la riña de juego, desplomáronse mortalmente heridos por los certeros disparos de Boby. Se volvió éste hacia el que se abrazaba ya a Harry, en furiosa lucha a brazo partido y le descerrajó un fulminante tiro en la nuca, que acabó con él.


  —¡Bravo, valiente novato! —Rugió Powell, enardecido—. ¡Adelante, tú y yo formamos «el tercer frente», la quinta columna dentro del cubil de esta gentuza!


  Como fieras, cayeron los dos agentes sobre los derribados pistoleros. Robert los fue rematando a todos con sendos tiros en la sien. En un santiamén, despojáronlos de todas sus armas y municiones. Dieron después frente al pasillo, por el que sin duda no tardarían en ver surgir algún nutrido grupo de enemigos bien armados.


  Pero la situación de Dimitri y su gente resultaba demasiado complicada para poder atender con serenidad a «todos los frentes de combate». Tenían que repeler los dos ataques exteriores y también a la peligrosa pareja de enemigos, bien armados ahora, parapetados dentro. Un grupo de espías había sido enviado a los sótanos, con el encargo de procurar la evacuación de los rehenes, pero fueron llamados de nuevo, a toda prisa, por Dimitri. La situación no permitía ahora ocuparse de «problemas secundarios», como venía a resultar ya el de los presos, puesto que la banda se daba cuenta de que había comenzado para ellos una batalla definitiva, «a vida o muerte», como dijo Powell.


  Dimitri disponía en este momento de doce hombres. Dieciséis hubieran sido, de no haber tenido los pistoleros ya cuatro bajas, en el final de «la partida de juego».


  El jefe de los espías, a pesar de alcanzársele, en toda su gravedad, cuál era el presente estado de cosas, no había perdido su sangre fría. Distribuyó estratégicamente sus escasas fuerzas y marchó él en persona, junto con tres de los suyos, a procurar la extinción del frente interno, o sea, a acabar con los dos falsos «enlaces», parapetados en la entrada del pasillo tras el montón de muebles que habían formado, sobre los cuales, como «sacos terreros», hallábanse también los cadáveres ensangrentados de los cuatro caídos espías.


  Dimitri comprendió bien pronto que la empresa no era demasiado fácil. Él y sus tres hombres fueron recibidos por la rociada de balas sueltas y uno de los pistoleros fue herido en un hombro. Retrocedieron.


  —Traed las bombas lacrimógenas. Será el mejor medio —ordenó Dimitri, exasperado ya.


  Harry y Robert oyeron la orden. Rápidamente, procuraron cubrirse boca y nariz con sus pañuelos, atados a la nuca.


  La policía, entre tanto, estaba ya desarrollando su ataque en toda regla. Bombas incendiarias de todos los calibres caían continuamente contra puertas y ventanas. La portalada principal ardía fragorosamente. Una cerrada tanqueta avanzaba con cautela enfilando la incendiada puerta… Penetró ya en el edificio. Los disparos de la fuerza pública comenzaron a sonar dentro de la casa.


  La posición de Harry y Robert había resultado providencialmente estratégica. Desde su macabra barricada, en el rellano que se abría frente al pasillo, dominaban el descenso a los sótanos. Fue por esto por lo que resultó imposible el terrible designio, que no tardó, en surgir en la mente refinadamente cruel del eslavo Dimitri: el de dar muerte a los cuatro inocentes rehenes. Porque los dos criminales, que siguiendo su orden pretendieron bajar hacia los subterráneos, tuvieron que regresar, abandonando su empresa, herido gravemente uno de ellos por los disparos de los dos hombres de la barricada.


  Faltó muy poco para que Powell y Mac Kinley disparasen también contra las nuevas y obscuras siluetas que, entre la humareda, aparecieron allá a lo lejos, al final de uno de los corredores cuya entrada se dominaba desde el rellano, pero pudieron frenar su impulso a tiempo. Eran los uniformados «G-Men», salidos de la tanqueta, qué avanzaban ya con decisión, enardecidos por la lucha, hacia el piso principal del edificio. Desaparecieron de la visual de los parapetados, por una escalera transversal.


  Harry y Robert oyeron, de pronto, la voz del inspector Carter, amplificada por el megáfono:


  —¡Atención, Powell! ¡Atención, Mac Kinley! Necesitamos saber si están vivos… Den la señal, con sus disparos.


  Hiciéronlo así los dos, conforme a la clave convenida: marcar las letras A X A, según el alfabeto Morse, combinando los disparos de pistola y fusil ametrallador.


  —¡Magnífico, pareja! —volvió a atronar el altavoz—. ¡La suerte nos acompaña! No os mováis de donde estéis. Resistid ahí. Nosotros haremos todo lo demás, somos muchos y tenemos ya dominada la situación.


  Powell y Mac Kinley reían ahora como chiquillos. Se abrazaron. Pero sin apartar sus ojos de las aberturas o puertas que veían enfrente.


  Y, de pronto, un brazo salió de la más próxima de éstas, y arrojó contra ellos la primera bomba de gas lacrimógeno, que vino a explotar contra la mesa tumbada en el improvisado parapeto. La tufarada delicuescente se propagó hasta los dos y experimentaron al punto la sensación de ahogo y el lagrimeo.


  —¡Es igual, canallas! —bramó Mac Kinley—. Nos haréis toser y estornudar a conciencia, pero tenéis perdida la partida.


  Powell apuntaba cuidadosamente, y cuando el brazo surgió de nuevo, antes de que fuese lanzada la segunda bomba la mano de quien iba a impulsarla quedo atravesada por el certero balazo de Harry. Nadie volvió a repetir el intento.


  Súbitamente, por otro de los marcos de puerta, medio oculto por la cada vez más espesa humareda del incendio, vieron aparecer, retrocediendo, a Dimitri. Quedaba perfectamente a tiro de las armas de los dos agentes. Iba a disparar ya Robert, cuando Powell lo detuvo:


  —¡Espera! Mira qué mastín viene detrás de esa rata.


  Y Robert Mac Kinley pudo contemplar también, salida de entre las nubes de humo y polvo, la espeluznante figura de Jim «Guantes de Goma», convertido en un furioso energúmeno, negro su rostro de la pólvora y el humo, desprovisto de la chaqueta, con la camisa desgarrada y el desnudo hombro chorreando sangre. Empuñaba su metralleta «Thompson», y avanzaba implacablemente hacia Dimitri, que estaba herido en la pierna y en la muñeca. Venía a resultar ya un enemigo indefenso.


  Jim, riendo como un endemoniado, dejó colgando de su cinto la «Thompson», y en dos saltos estuvo junto a Dimitri, que se derrengaba ahora, vencido por el dolor de su destrozada pierna. En el repulsivo rostro del jefe de los espías retratábase, quizá por primera vez en su vida, un gesto de pavor. Los engarabitados dedos del estrangulador buscaron su garganta. Intentó Dimitri una última defensa, embistiendo al gangster con un furioso cabezazo, pero Jim frenó su movimiento con una bestial patada, propinada en pleno abdomen, que hizo encogerse sobre sí mismo al espía. Las manos del energúmeno apretaban ya su cuello, sin guantes de goma esta vez. Y Dimitri, el jefe supremo de los espías de la primera potencia extranjera, exhaló roncamente su postrer estertor, mientras su verdugo reía como un verdadero loco.


  Cuando Jim dejó caer al suelo el cuerpo exánime de Dimitri, requirió de nuevo su metralleta y giró en redondo la mirada. Vio el parapeto allá enfrente, en lo alto, y apuntó su arma contra el mismo.


  Estaba exasperado, fuera de sí, y fue inútil que Robert le llamase por su nombre:


  —¡Jim, Jim! Somos Carey y yo. ¡Jim, entérate!


  Pero el humo, la excitación del combate y el ruido de las incesantes detonaciones no le permitía a Jim Struck enterarse de quiénes eran los dos hombres armados que confusamente veía bracear más allá de la revuelta barricada que formaban los muebles destrozados y los cuatro cadáveres.


  Echó el estrangulador mano a su cinto, y desprendiendo una bomba de mano la lanzó furiosamente contra el parapeto. La metralla pasó a dos dedos de la frente de Robert.


  —¡Está definitivamente loco! —exclamó Harry Powell—. ¡Hay que tumbarlo ahora mismo!


  Y apuntó hacia él cuidadosamente.


  Un incomprensible e instintivo impulso hizo gritar a Robert Mac Kinley:


  —¡No lo mates, Harry! ¡Te lo pido yo!


  Powell no le hizo el menor caso. Salió el disparo, y el hombro de Jim recibió su segunda herida.


  Una nueva bomba de mano lanzada por el antiguo contrabandista hizo saltar la mitad de los muebles de la barricada e hirió en la frente a Powell, que cayó sin sentido.


  —¡Santo Dios! —exclamó Robert—. Va a matarme a mí también. ¡Es verdad, está loco! ¡Jim, óyeme de una vez, soy Robert Mac Kinley!


  Pero su voz volvió a perderse entre el creciente fragor. Y Jim seguía avanzando y disparando contra la borrosa silueta que sus inyectados ojos veían enfrente, tras el parapeto.


  —¡He de disparar contra ti, Jim! ¡Voy a matarte! Aunque Lydia no me lo perdone luego.


  Fue en el mismo y crítico segundo. Jim Struck, sí, había adivinado por fin quién era su actual oponente. Y dando un paso atrás, inclinó temblorosamente el cañón de su fusil ametrallador. Y fue entonces Robert, quien llevado por el frenesí de su propia defensa, disparó certeramente contra el estrangulador. La bala fue a penetrar en el ancho tórax de Jim Struck. La herida iba a resultar mortal, pues le atravesó el pulmón izquierdo y llegó a rozar la arteria aorta.


  Jim, tambaleante, retrocedió hasta la pared. La metralleta resbaló de su mano al suelo. Robert Mac Kinley abandonó ya su parapeto y llegó corriendo hasta el herido.


  —¡Jim, quizá te he matado! ¡Tú tuviste la culpa! ¡Ha sido fatal!


  Se inclinó hacia el herido, cuyo cuerpo, perdida la estabilidad, vencíase hacia el suelo, deslizándose contra la pared. De su herida del pecho manaba la sangre a borbotones.


  Y Robert Mac Kinley vio en el ennegrecido y sudoroso rostro del estrangulador una extraña y agónica sonrisa.


  —Robert —le oyó murmurar—. Has sido tú… tú precisamente. ¡Qué tremendo castigo!


  Pero quien le hirió no podía adivinar, ni en lo más mínimo, cuál era el pensamiento del hombre que junto a él comenzaba a entrar en la agonía.


  Jim volvió a hablar:


  —Corre, Robert. Las celdas están abajo, yo lo sé. Ella, Lydia, estará espantada, oyendo este estruendo. Sácala de allí… y tráela a mi lado… Quiero despedirme de ella… de los dos… ¡Por misericordia, Robert! Hazme este último servicio.


  Mac Kinley echó a correr hacia los tramos inferiores de la escalera. Le llegó, a través de una de las puertas de los calabozos, la voz aterrorizada de Lydia Brown, demandando auxilio. En la celda de al lado levantábanse otras voces, de mujer y de niño.


  Abalanzóse Robert hacia la primera puerta y gritó:


  —¡Lydia… Lydia, estoy aquí! Soy tu Robert, estás salvada. Apártate ahora de junto a la puerta, pégate al muro. Voy a disparar contra la cerradura, hasta hacerla saltar.


  —Sí, Robert —contestó la voz de ella—. Ya lo hago. ¡Qué suerte, Cielo santo!


  Al tercer disparo saltó el pestillo y quedó desencajada la cerradura. La puerta batía ya. Y Robert y Lydia quedaron unidos en estrecho abrazo.


  —¡Lydia, amor mío! ¡Acabaron todas nuestras congojas! ¡Nos casaremos enseguida!


  —¡Sí, Robert de mi alma!


  Los gritos de socorro seguían sonando en la contigua celda. Robert, desde junto a la segunda puerta, repitió la misma orden que antes había dado a Lydia. La esposa de Powell y sus dos hijos quedaron también en libertad.


  —Pronto, Lydia. Y usted también, Ketty —gritó Robert—. Vamos arriba. Harry está herido, pero no creo que sea de gravedad. Y tú. Lydia, debes saberlo. Jim, tu padrino, está agonizando.


  Y no pudo atreverse a decirle que era él mismo, su prometido, el causante de la muerte del hombre a quien la muchacha consideraba como su padre.


  —¡Oh, Dios mío! —clamó ella—. ¡Vamos, pronto, Robert!


  Ketty y los dos muchachos se habían avanzado. El terrible cuadro de la revuelta barricada, con los cuatro muertos formando montón entre astillas, detuvo, horrorizados, a los tres. Pero allá detrás vieron erguirse, inseguro, al esposo y padre. ¡Y nada pudo detenerlos ya! Los vio llegar Powell y casi no acertaba a dar crédito a sus ojos. Sonreía, mientras procuraba enjugarse el ensangrentado rostro.


  —No te asustes, Ketty. Ni vosotros dos, mis valientes Harry y Joe. Esto es sólo una pequeña descalabradura, que curará en ocho días.


  Únense los cuatro en arrebatado abrazo.


  Lydia inclínase sobre el cuerpo jadeante de Jim.


  —¡Padrino, estoy a tu lado! Anímate. Robert y yo te curaremos.


  Entreabre los ojos el herido.


  —No, Lydia —responde trabajosamente—. Todo va a acabar. Ven, quiero darte mi último beso. Oídme ahora. Es contigo. Robert, con quien tengo que hablar, pero… que lo escuche ella también.


  Robert Mac Kinley ha doblado su rodilla junto al agonizante, que permanece medio incorporado contra la pared. Su estertor crece.


  Arriba parece haber cesado ya casi totalmente el tumulto de la lucha. La fuerza pública es dueña de todo el edificio.


  Jim, cada vez más trabajosamente, deja de nuevo oír su voz:


  —¿Estás dispuesto a escucharme con serenidad, Robert? Has de decirle a Mary, a tu madre… que siempre la llevé en mi pensamiento… He sido un canalla… pero creo que nunca dejé de quererla… Y ella… no fue indiferente, no, a mi cariño… ¡Pero yo era entonces y lo he sido siempre, un mal hombre!


  Robert, con los ojos muy abiertos, oía asombrado las palabras del moribundo, que venían a recordarle aquellas otras que Jim pronunció la noche en que lo tuvo maniatado y a su merced, en la alcoba de su apartamento. Pero este asombro del joven era mínimo, para la terrible estupefacción que pronto iba a dominarle.


  —No sé si debo, Robert. No sé si es justo que yo… te diga, toda la verdad. Pero en este instante… en que se va a apagar mi vida… sí, es un grito imposible de frenar, que sale de mi alma… lo que me obliga a confesártelo… Acércate más, Robert… Lydia, muchacha, tú también…


  Robert Mac Kinley, sintiendo como un pavoroso presentimiento le atenazaba el alma, quedó con su rostro a un palmo del de Jim Struck. Lydia hizo otro tanto.


  Y sonó el murmullo de la frase terrible, transcendental, en los labios exangües del agonizante:


  —Yo soy tu padre, Robert, aunque tú no lo creas ahora… Ella, Mary, no podrá negártelo… No supe que eras mi hijo… hasta aquella noche en que te esperaba allí en tu cuarto… para matarte…


  Robert se había levantado y retrocedía instintivamente, con el rostro demudado. Lydia, estupefacta también, permanecía aún junto al moribundo.


  —No te vayas ahora. Robert… No me abandones en el último instante. No te espantes, porque hayas quitado la vida a tu propio padre… Soy yo quien te pide perdón… a ti y a ella, Mary… ¿No crees aún mis palabras, Robert? Aquella historia… de hace veinticinco años… fue lamentable… no puedo repetírtela ahora en todos sus amargos detalles… Que sea ella, tu madre, quien te cuente toda la verdad… Es cierto que Denis Mac Kinley, el hombre que figuró como tu padre, no era mejor que yo… pero supo ser… más inteligente… y se hizo dueño, por el matrimonio, de la rica heredera… Y yo… ¡fui un cobarde y un alma perdida!


  El jadear de su respiración crecía. Robert, con los ojos hipnóticamente fijos en el rostro del hombre que aseguraba ser su padre, estaba repasando en su memoria todos los recuerdos de su infancia y de su adolescencia… ¡Y el instinto y la conciencia venían a afirmarle que… sí, era cierto lo que acababa de escuchar de labios de Jim… de su padre! El despego que siempre le mostró Denis Mac Kinley… ciertas frases de los criados… quizá determinadas insinuaciones de su propia madre… ¡todo parecía convincente ahora!


  La voz de Jim se apagaba visiblemente:


  —Eres tú quien me has dado muerte, Robert… y yo te lo agradezco… ¡Es… el castigo que merecía! Pero quisiera escuchar tu perdón… Por segunda vez te lo pido…


  Robert y Lydia tenían ahora mutuamente fijos sus absortos ojos, y en el pensamiento de los dos levantábase la misma angustiosa idea, que los labios del muchacho expresaron con pavor:


  —Lydia, tú y yo somos hermanos: ¡Qué espanto!


  Jim había cerrado de nuevo los ojos. ¿Iba a expirar ya?


  Contra su propia y agobiadora congoja, contra el terrible dramatismo del momento, el espíritu de una mujer, transido de entrañable cariño hacia el hombre malo «que había sido siempre bueno para ella», levantábase en aquel momento… ¡para traer a un alma empedernida la salvación en el postrer instante!


  —¡Robert! —gritó Lydia—. No pensemos ahora en nosotros dos. Él va a morir… ¡condenado! ¡Y yo no quiero que sea así… ni tú, que eres también su hijo debes quererlo!


  La amorosa decisión filial de la muchacha dominó la voluntad de «su hermano».


  —¿Qué podemos hacer, Lydia? —habló Robert, con ronca voz.


  —¡Pronto! Busca cerca alguna capilla… Pregunta a los vecinos… ¡Un sacerdote, Robert! Tráelo, para que lo absuelva en sus últimos momentos. ¡Le quedan pocos minutos de vida!


  Robert salió en carrera. Y para Lydia, encogida junto al agonizante, comenzó a transcurrir ansiosamente el tiempo: diez, quince minutos…


  El inspector Carter había comparecido en el corredor, junto con un grupo de agentes. Harry Powell, rodeado de su esposa e hijos, abandonó ya la casa. Carter dio orden de que los sanitarios recogiesen asimismo el cuerpo exhausto de Jim Struck, alias «Guantes de Goma»; Pero una frágil mujercita de diecinueve años se irguió ante el jefe del F.B.I. y expresó, con indomable decisión:


  —No deben moverlo ahora de aquí. Soy su hija y he de oponerme a ello. Robert Mac Kinley ha ido a traerle un confesor. ¡No puede tardar!


  Y, en efecto, mientras Carter dudaba ante la impresionante y firme determinación de la joven, vieron llegar a Robert, junto con el anciano pastor de almas.


  Fue éste quien primero habló, en cuanto quedó de rodillas junto al moribundo.


  —No sé si puedo cumplir mi misión, pues dudo de si este hombre está aún con vida. ¿No tiene la policía ningún médico aquí?


  Fue llamado éste y acudió prontamente.


  —Vive aún —dictaminó, con seguridad—, pero no será por mucho tiempo. Podemos aplicarle una inyección que lo reanime… quizá por pocos minutos.


  Hízose así. Los ojos de Jim Struck entreabriéronse poco después. El sacerdote se inclinó al punto de nuevo junto a él.


  —Hijo, ¿estás dispuesto a arrepentirte de tus graves culpas… a pedirle perdón a Dios? ¿Crees en Él?


  El yacente, en un soplo, murmuró:


  —Creo… que merezco el infierno, padre.


  —Luego, algo crees, hijo mío. Haz un último acto de penitencia. Bastará que pronuncies tan solo, de corazón: «¡Perdóname, Señor!», y yo podré absolverte.


  Jim movió a un lado y otro la cabeza.


  —No puedo, soy un miserable.


  Pero dos rostros entrañables acercáronse ahora al suyo.


  —Padrino, hazlo por mí.


  —Por nosotros, Jim. ¿Te sirve para algo que te diga yo, tu hijo, lo que dos veces me has pedido? Te perdono, sí…


  La sonrisa volvió a florecer en los labios del que fue terrible facineroso.


  —La misericordia de Dios es infinita, hijo mío —dijo el sacerdote.


  Y los temblorosos labios del agonizante pronunciaron las cuatro sílabas redentoras:


  —Perdón, Señor…


  El ministro de Dios trazó en el aire la señal de la Cruz, mientras pronunciaba la absolución.


  Un súbito impulso llevó a Robert Mac Kinley a tomar entre sus manos el rostro del moribundo.


  —¡Jim! —le habló—. ¡Por la salvación de tu alma… contesta a esto! ¿Es cierto, como ella cree, que Lydia es también hija tuya, y hermana mía, por lo tanto? ¡Oye bien, Jim! ¿Nos escuchas? Yo la quiero… Íbamos a casarnos… ¿Es hija tuya. Jim?


  La sonrisa de Jim Struck se acentuó ahora. Y movió negativamente la cabeza. Sus labios susurraron:


  —No, la muchacha no es mi hija. Su padre fue William Galveston, juez en Kansas City… Fue el único hombre… que me trató con humanidad. Y yo quise pagarle… considerándome como el padrino de su hija… de la que tuvo en unos amores culpables… He cumplido esa misión… y tú, Lydia, muchacha… has sabido pagarme con creces… en el último momento…


  Extenuábase ya. No pudo pronunciar una palabra más. Sus ojos permanecieron prendidos en el crucifijo que el pastor presentaba ante él. Expiró así.


  Y el rostro deforme del estrangulado «Guantes de Goma» no ofreció luego, bajo el sudario, la faz descompuesta de una muerte desesperada, sino la vera estampa de la serenidad, con una leve sonrisa a flor de sus labios.


  


  Robert y Lydia han acompañado los despojos de Jim «Guantes de Goma» hasta su última morada.


  El agente Mac Kinley ha tenido suficiente virilidad para no negar que Jim Struck fue su padre. Hizo junto con Lydia, una visita a Santa Mónica, en Texas, exclusivamente para oír de labios de su madre la confesión de la verdad.


  Lydia y Robert van a casarse muy pronto. Los padrinos de boda serán Harry Powell y su esposa Ketty.


  La banda internacional de espías ha sido totalmente desarticulada. La potencia extranjera falló en su propósito de extender el consumo de la heroína y de las otras temibles drogas estupefacientes en los Estados Unidos de Norteamérica.


  Los jefes del F.B.I. no le han permitido a Robert Mac Kinley cambiar su apellido, como él quiso, porque con el primitivo Mac Kinley figuraba inscrito en el Cuadro de Honor, el de los héroes de la Organización, junto a sus compañeros Harry Powell y Thomas Brent.


  Las hazañas del agente secreto Mac Kinley quizá se harán famosas, años más tarde, en los cuatro puntos cardinales del globo.


  FIN
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